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T Jos jóvenes, que se examinaran, han oído las 
lecciones de filosofía, por espacio de tres años. 
En este tiempo no he cuidado tanto de hacer
les estudiar, lo que se llama comunmente 
de filosofía,como de reformar sus juicios, ha
bituarlos á buscar, y encontrar verdades, hacer
les conocer los límites de la razón humana, y 
enseñarles el camino por donde la naturaleza nos 
ha conducido á algunos descubrimientos. Mis lec
ciones de lógica tenian por objeto el uso de los 
sentidos, la formación de las ideas, y el testimo
nio de los hombres: las de metafísica eran sobre 
las operaciones del alma, el método de dirigirlas, 
y sobre nuestras ideas en orden á la Divinidad: 
las relaciones del hombre, sus debéres, y los de
beres del hombre miembro de diferentes socieda
des eran el asunto de las de ética. Les he hecho 
estudiar un tratado elementar de matemáticas, y 
en física les he explicado el movimiento de los 
sólidos, y fluidos, la gravedad, el aire, la luz, el 
faego, la electricidad, los astros, y los meteoros. 
Ignoran casi todos los sistemas, y entienden muy 
poco sobre las disputas de los filósofos; pero pue
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den no obstante lisongearse de que han adquirido 
algunos conocimientos útiles. 

£1 xefe de la Universidad, á cuyo zelo debe 
ella una gran parte de sus adelantamientos, no po. 
dia ver con indiferencia los tales quales progresos 
de mis discípulos: deseoso de estimularlos determi
nó, que se sugetasen á un examen público; y yo 
subscribí á su determinación. A este fin he dispuesto 
el presente extracto, que es un compendio de mis 
lecciones diarias. Aunque semejantes escritos se pu
blican ordinariamente en latin, me he creído obli-
gado á publicar este en español: como la mayor 
parte de las materias, que contiene han sido inven-
tádas y tratadas por la primera vez en las lenguas 
modernas, queriendo hablar de ellas en latin, no hu
biera hecho otra cosa, que hablar español con vo
cablos latinos. Asi mismo me he servido del análisis 
en lugar del síntesis que se usa comunmente: ¿por 
que no se han de presentar las verdades en el mis
mo orden, en que se han descubierto ? Acaso ten
dré la desgracia de desagradar á algunos por estas 
novedades; pero mí deseo de acertar debe bastar 
para disculparme. 
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y DE L03 FILÓSOFOS. 

I. 

De todos los seres, que viven sobre la tierra, el hombre 
es sin contradicción el mas perfecto. La r»on, y las fa
cultades del espíritu lo hacen muy superior aún á aquellos 
que por las del cuerpo se le aventajan prodigiosamente; pe
ro su razón, y sus facultades se desplegan con mucha len
titud, y el mas noble entre todos los vivientes principia 
por ser el mas estúpido. Demósthcncs, Alexándro, y N^.w 
ton, en los primeros momentos de su existencia, eran mas 
semejantes á una masa inerte c informe, que al orador de 
Athcnas, al conquistador del Mundo, ó al sublime observa

dor de la naturaleza. 

II. 

Nace el hombre sin ideas. Los sentidos, que han de su-
ministrar las primeras, aún no saben exerccr sus funciones: 
«e necesita aprender á ver, y á oir, como a escribir, y 
calcular. Hubo tiempo, en que ignorábamos uno y otro; y 
sW,o nos acordamos de aquel estado de ignorancia, es 

efecto de ella misma. 
III. 

La naturaleza, por medio del placer y del dolor prin
cipia á instruirnos. Quando nos separamos de sus do-u-

A « mea-
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mentos , una sensación molesta hace luego reformar los 
jaicios. El ni5o? que por la primera vzz aplicó la ma
no al fuego, siente incomodado sa ser, y la separa: des-
pues de esto, acaso la aplica aáia segunda vez; pero en 
adelante se hace una regla de -no aplicarla mas, aumenta 
el caudal de sus conocimientos con este nuevo, el 

v> i ser,fixa idea, ó aprende entonces la palabra y 
vé crecer su diccionario al paso que sus conocimientos, 

IV. 

_ La naturaIcza> <lue en este género de instrucción, tiene por 
único objuo conservarnos, y desenvolver las facultades, no 
nos dirige del mismo modo en lo sucesivo. El dolor dexa de 
ser efecto de nuestros errores; y el placer es tal vez resul
tado de un crimen. La razón es en adelante nuestra regla. 

V. 

Pero todos los hombres no cultivan con esmero la razón. 
Los espíritus endebles y poco exác.os, las preocupaciones, y 
los deseos desarreglados se oponen constantemente á sus 
progresos. En todos los pueblos, y en todas las edades solo 
un corto número de sabios han sido como los depositarios 
de la razón de su especie: ellos han disipado los errores 
inspirado amor á las virtudes, formado las sociedades, cono
cido las relaciones del hombre con el grande Autor de su 
existencia y con el resto de los seres, inventado las leyes, 
y suavizado las costumbres. Estos se llamaron filósofos, y 
los conocimientos que adquirieron, y enseñaron 

VL 
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La filosofía es un don del cielo,decia Platón: en efecto, Ix 
razón humana le debe infinitos progresos; pero con el nom
bre de filosofía se han publicado en todos los siglos ridicule
ces, que la degradan: los filósofos, mas por espíritu de par
tido, ó por hacerse xefes de una secta nueva; que por amor 
á-la verdad, han inventado muchos de . sus sistemas. Luciano 
representa á Menípo, después de haber, consultado las dife
rentes escuelas, como un hombre cuya cabeza se ha trastor
nado, y Cicerón creía, que .no hay sueño tan ridículo, ni 
delirio tan extraordinario, que no haya sido sostenido por 
algún filósofo. Así la historia de todos ellos es una constan
te alternativa de verdades, y de errores, de. luz, y de tinie
blas, de pensamientos sublimes, y de ridiculas sandeces, de 
religión, y de impiedad. Destinado á conducir por el vasto 
campo de la filosofía los primeros pasos de una parte de la 
juventud de mi patria, yo he creído oportuno darles á cono
cer algunos de los grandes hombres, que nos han precedi
do, y una idea de los principales sistemas antiguos y mo
dernos. Aunque no hayan sacado otro fruto de esta instruc
ción, que deponer el espíritu de secta, y notar de que mo
do, la razón de los sabios se extravia, no ha sido inútil mi 

Mis discípulos preguntados sobre la filosofía de las pri
meras edades darán noticia: I. de los Egypeios a quienes la 
Grecia debió todas sus luces, y no omitirán las historias de 
Isis, Osíris, Vulcano, y los dos Mercurios, que pasaban 
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allí por inventores de las ciencias y artes. II. Be los Calde
os ó sabios de Asyria, en quienes el saber era como heredi
tario; y que Cicerón llamaba los mas antiguos filósofos del 
mundo. III De los magos, ó literatos de Persia. Obligados á res
ponder por la época en que existió Zoroástro referirán algu
nos congeturas hechas en esta materia; pero sin adoptarlas. 
IV. de los Brachmanes, de los filósofos Chinos, y de Confúsio. 
V. de los Árabes. VI. De los Phenicios. Esto en orden á lí 
filosofía de los que en Grecia se llamaban 

VIII. 

Viniendo a la de los Griegos, hablarán de Homero, de He-
«iodo, de los siete Sabios, de Esopo tan conocido por sus fá
bulas, de Thales, y Pythágoras, autores de dos principales 
sectas: continuarán el orden de la primera llamada jónica, y 
referirán algunos rasgos de las vidas literarias de Anaxíman-
dro, Anaxímenes, Anaxágoras, Archclao, Euripides por so
brenombre filósofo del teatro, y de Sócrates á quien el Orá
culo de Delphos declaró por el mas sabio de todos los hom
bres. Responderán también sobre las demás sectas griegas ai 
tenor del extracto que sigue. 

IX. 

Entre los discípulos de Sócrates, cinco se erigieron en xt-
fes de escuelas diferentes. Arystypo de Cyrcne'fuc el de la 
cyrenaica: le sucedieron Egesias, Annyccris, y Theodoro el 
Atheo fieles ecos de las impiedades de un maestro sin pudor. 
Phedon tuvo por sectario á Plisthánes en la crctriaca poco 

dig-
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digna de memoria. Euclídes el filósofo nació en Megara: su* 
sucesores dedicados á la sofistería se hiciefon despreciables, 
degeneraron del saber de Euclídes, y adquirieron á la secta 
mcgárica el sobrenombre de disputadora. Queriendo hacer 
frente á las preocupaciones, tocó Antísthenes en un extremo 
sumamente vicioso, se hizo xefe de la escuela cynica; y Dio-
genes que le sucedió llevó su filosofía salvagc hasta la lo
cura. El stoicismo es una producción de la secta cyniea: Ze-
nón el Phenício, Cleanthes memorable por su extrema pobre
za, Chrysípo el misántropo, y en tiempos posteriores Panecío, 
Posídonio que tuvo el honor de ser oído por el gran Pom-
peyó, Catón, Séneca, Epiteto, y Marco-Aurelio han sido los 
stoicos mas ilustres. Platón discípulo de Sócrates, tan conocido 
por el sistema de las ideas, como por su conferencia con Dioni
sio el tirano, es el primero de los académicos; Arccsilas, á quien 
Pompónio Mela llama ilustre príncipe de la academia, fundó la 
segunda: Clytomico, y Carncades establecieron la tercera me
nos extremada en dudar, que la de Arccsilas: Philón presidio 
en la quarta, unida mas que las otras al sistema de Sócrates: 
la quinta tuvo por xefe á Antíocho, y en ella fueron instruí-
dos Yarron el mas sabio de los Romanos, Cicerón el mas elo-
qüentc, y Luculo el mas magnifico: Apulcyo, Calcídio, Má

ximo de Tyro, Porphyrio, Jamblicho, la celebre Hypátia, y ci 
Cardenal Besarion fueron platónicos en siglos posteriores. Los 
pyrrónicos pretendían filosofar á la manera de los académi
cos; pero no era uno el sistema de la academia, con el de 
Pyrron: y Plutarco escribió un tratado para notar las diferen
cias. Aristóteles, dice Eliano, amaba demasiado el luxo y la 
chanza, esto lo hizo odioso á su maestro Platón; separado de 
él se vio obligado á formar una escuela aparte en el Lycco 

y 



(O 
y tuvo por sucesor en ella á Theophrasto. Los libros y la fi
losofía de Aristóteles han sufrido muchas alternativas hasta 
nuestros dias: ha habido un tiempo en que se daba á este 
peripatético el nombre de filósofo por excelencia, y el de fi
losofía á sus escritos, ó los de sus comentadores: los mas dis
tinguidos de estos fueron Alexándro de Aphrodisea, Themís-
tio llamado el eloqüente, Olympiodóro de Alexandria, y Sim
plicio entre los Griegos; entre los Árabes Aven-oes, Albumá-
zar, Algazel, Alfarábe, Alkínd, y Avicéna. Juan Duns Esco-
sez llamado el sutil, Okam, Alberto el grande, Sto. Tomas 
y otros innumerables, dignos de un siglo mas ilustrado, se de
dicaron á este género de filosofía arábiga: la división de los 
peripatéticos en realistas, nominales , tomistas, escotistas, 
y sus interminables disputas, que tanto han retardado el pro
greso de los conocimientos, y que el buen gusto aún no ha 
acabado de desterrar, tuvieron su origen en esta época. 

X. 

Pythágoras, ilustre por su moral, por el sistema de la me-
témpsicosis, y por haber descubierto la igualdad entre los qua-
drados de la hipotenusa, y de los dos otros lados de un tri
ángulo rectángulo, fué reconocido xefe de la escuela itálica. 
Baxo este nombre se contienen muchas subordinadas. Una se 
llamó pitagórica en memoria de aquel grande hombre, Xeno-
phánes, que sostuvo la pluralidad de mundos, Parménides poe
ta, Zenón, Leucipo el atomista, Demóerito, el mas ilustre de 
los filósofos en sentir de Aulo-Gelio, Methrodóro de Chio, y 
Protágoras son los mas insignes de otra llamada elcatica, He-
ráclito forma el solo una clase aparte. Epicuro fué uno de los 

sa-
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sabios de mas reputación: su saber nada común, y el goze de 
los placeres inocentes que ofrecía, le adquirieron tan gran 
número de discípulos, que la secta epicúrea obscureció todas 
las otrasj la rivalidad fulminó entonces contra él las calum
nias mas atroces, y por desgracia han obtenido tanto crédito 
en siglos posteriores, que la memoria del impio Arystípo y 
sus voluptuosos sectarios no es tan execrable para muchos, 

como la de Epicuro y sus discípulos. 

XI. 

Hubo entre los Romanos, y acabado el imperio, filósofo?, 
que hacen honor á sus respectivos tiempos: entre ellos son 
muy dignos de memoria, los que florecieron en el rey nado de 
Marco Aurelio, Antonino. Pero la filosofía de los Romanos 
y hasta los últimos siglos es poco mis que una continuaci
ón de las escuelas griegas: por esto yo he incluido algunos 

de los mas notables en el extracto antecedente. 

XII. 

La toma de Constantinopla por los Turcos en el siglo XV. es 
una época muy á proposito para determinar el principio de la fi* 
losofía llamada moderna. Los Griegos, que vinieron de Oriente, 
se adquiriéron bien pronto un gran número de discípulos: enton
ces empezó á despertarse la emulación y el ardor, que ha he
cho después renovar Jas ciencias. Desde este tiempo, innu
merables sabios en cada uno de los siglos siguientes las han 
cultivado con todas sus fuerzas, hecho progresos tan rápidos, 
que apenas parecen creíbles, y abierto el camino para los que 

B 
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se pueden razonablemente esperar de los siglos venideros. Ni-
zolio, Vives, Machiavelo, que ha hecho su nombre odioso por 

perniciosas máximas, Barclai, Galileo, á quien se puede mirar 
como el fundador de la física moderna, Montagne, renova
dor del scepticismo, Gasendo, zeloso exterminador de la bar
barie escolástica, Descartes, tan conocido en el orbe filosófi
co, Francisco Bacón, Kirker, á quien la física debe los des
cubrimientos mas curiosos é interesantes, Tycho, autor de un 
sistema dd mundo, Kepler, inventor de dos leyes astronómicas 
que llevan su nombre, Roberto Boyle, Addison, pensador pro
fundo, Clarke, Eulero, Huygens, el inmortal Newton, el cé
lebre Juan Lokc, Lcibniz, Wolf, excelente matemático, y 
Condillac, sabio metafísico, son algunos de los que con mas 
ardor han empleado su tiempo y sus talentos en el citudio de 
la filosofía. Los jóvenes, que se examinarán, dando una no
ticia sucinta de las vidas literarias de estos y de algunos otros 
de Jos mas notables, mostrarán que no les son enteramente des-

conocidos. 

XIIL 

Nada interesa consultar los filósofos, si no nos hacemos me
jores ó mas sabios con esta lectura^ si por una ciega veneraci
ón selo nemos aprendido á creerlos sobre su palabra y sin 
examen, en vez de un caudal de conocimientos, tendremos una 
colección de opiniones, y tal vez de errores. Les sabios me
recen tener imitadores^ pero no deben tener sectarios. 

DE 
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DE LA LÓGICA. 

DE LOS SENTIDOS. 

t 

IT ocios los hombres yerran frecuentemente, luego que el dolor 
dexa de seguirse necesariamente á sus errores. No es la cau
sa un defecto en nuestras facultades naturales; sino el mal uso 
que de ellas hacemos. Los sentidos y la imaginación, bien 
dirigidos, nes conducen á juicios infalibles, y el testimonio 
de los otros hombres, examinado con cordura, es un origen 
feo ando de verdades. Así nada es tan interesante como estu
diar las reglas mas á propósito para dirigir bien los sentidos, 
adquirirse ideas exactas, conocer las relaciones de ellas, y 
apreciar en su jasto valor el testimonio de los hombres. La 

colección de estas reglas se llama 

IL 

Las impresiones de los sentidos y nuestras ideas penetran 
de tal manera el alma, que las sentimos, como nos sentimos a 
nosotros mismos, y e3 tan imposible dudar que existen, como 
dudar de nuestra propia existencia. Ellas varían á cada mo
mento, y aún á pesar nuestro: así es igualmente cierto que 
hay una causa exterior, que las produce. Reflexionando, po
demos también asegurar que son muchas y diferentes las cau
sas exteriores; pero en esta parte la certidumbre no es la 

mayor de que somos capaces. 

Ba ni. 
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III. 

v Es imposible juzgar de las cosas en sí mismas por el testimo
nio de las sensaciones: se sabe que los objetos de los sentidos 
tienen extensión y figura; pero si nos preguntan por el suge-
to de estas qualidades, no daremos mas noticia, que un ciego 
de nacimiento preguntado por el color verde: mucho menos 
pueden hacer conocer la naturaleza de nuestra alma: se siente 
el placer y el dolor, se conoce que hay en nosotros un ser ca
paz de pensamientos, y aún se distinguen algunas de sus pro
piedades; pero si llevamos las averiguaciones mas adelante, to
do es escollos y tinieblas. 

IV. 

Tampoco sirven para conocer toda suerte de extensión y 
propiedades, ó para juzgar á distancias y en direcciones á que 
no estamos habituados. Objetos iguales á distancias iguales, 
una perpendicular y otra orizontal aparecen macho mis pe
queños vistos á la extremidad de la perpendicular, y la vele 
ta de- una torre se vé menor, que se veria á igual distancia 
orizontal: por esto un filósofo de gran saber nada 
enseñar primero á los niños, que á ver en todas direcciones á 
todas distancias, y á agrandar del mismo modo la esfera'de 
los otros sentidos. Las ciencias vienen al socorro de nuestra 
debilidad, ayudados de ellas, podemos juzgar sin temor de en
gañarnos. La óptica enseña las diferentes apariencias de los 
rayos directos, reflexos, y refractos: la trigonometría, resolvi
endo en todos sus casos posibles este problema: 

de las seis cosasds que 

sub-
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subministra reglas seguras para medir las mas grandes dis-, 
tancias: el telescopio, y microscopio hacen descubrir objetos, 
que por distantes y pequeños están fuera de nuestro alcanze. 

Y. 

De objetos cuya extencion, figura, y propiedades nos son 
desconocidas, no se ha de juzgar por el sonido, mucho menos, 
á distancia y en situaciones á que no estamos acostumbrados;, 
pero podemos adquirir facilidad en reconocerlos, repitiendo las 
observaciones. Observando, é imitando los diferentes sonidos 
articulados de que se sirven los hombres con quienes vivimos* 
llegamos hasta saber lo que pasa dentro de sus almas, y ma
nifestando nuestros pensamientos, observando así mismo los so
nidos inarticulados, los medímos, y comparamos en la música.; 

VL 

Es muy fácil habituarse á distinguir por el gusto y el ol
fato los cuerpos, que nos sirven de alimento; aunque nunca 
adquirimos grande exactitud en el olfato, y la mayor parte 
de los animales nos exceden prodigiosamente en esta parte. 
No es tanto la falta de delicadeza en nuestras fibras, como el 
tropel de otras ideas y sensaciones mas fuertes, lo que 

produce esta diferencia. 

VIL 
, - . , ^ : . . . >LCj£ X, í 

Todos los otros sentidos, propiamente hablando, son el tacto 
mas sutil de algunas partes del cuerpo. El rayo de luz, que 

ca-



( 1 9 )  
cayendo sobre mi mano no excita la menor sensación , pinta 
en el ojo, y lleva hasta el alma la imágen de la Luna; pero lla
mamos comunmente tacto la resistencia, que se experimenta 
por la solidez de otro cuerpo: las manos, capaces de distin
tos movimientos y configuraciones, son entre todas las partes del 
nuestro la mas á propósito para conocer las resistencias, extensi
ón, figura, y situaciones: ellas enseñan sus funciones á los 
demás sentidos, y corrigen los errores á que pudieran indu
cirnos. El mismo objeto á dos y á quatro varas de distancia 
se pinta en la retina baxo dos ángulos ópticos doble uno de 
otro; y si no obstante aparece de igual tamaño , es por que 
el tacto á fuerza de observaciones corrige un error de la vista. 
En el teatro sé dará mas extensión á estos pensamientos, 
y se deducirán las principales reglas para dirigir cada uno 
de los sentidos. 

DE LA ANALOGÍA. 

I. 

jLtos conocimientos adquiridos inmediatamente por los sentidos 
no bastarían á conservarnos, si la constancia c invariabilidad 
que rcyna en las obras do la naturaleza no nos estimuláran 
á generalizar, y hacer inducciones: yo puedo, por exemplo, ase
gurar, que todos los cuerpos son graves, y no puedo exami
narlos uno por uno. Con todo nada hay mas fácil, que ex
traviarse en esta clase de juicios, creer ver analogía, donde 
solo hay la apariencia, dexar de observar lo necesario, y 
hacer pasar por causa y efecto cosas que apenas tienen co
nexión alguna. 

II. 
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11. 

La inducción general es perfecta, quando los exemplos que 
se consideran son en un todo semejantes; mis si únicamente 
lo son en ciertas propiedades comunes, la inducción no debe ex
tenderse mas que á estas propiedades: la que se forma despu
és de muchos exemplos es la mas segura} aunque no crece su 
seguridad en la misma proporción que el número de exemplos, 
y toda inducción cesa con un solo excmplo, que la contradi
ga. Luego que hay exemplos por una y otra parte, yá no se 
trata mas que de probabilidades, y las probabilidades son mayo
res ó menores á proporción de los exemplos, y el cuidado coa 
que sa han notado las semejanzas y las diferencias. 

IIL 

\ 

Se ha de juzgar que una causa ha producido cierto efecto, 
quando le ha transmitido algunas de sus propiedades. No por 
que en muchos exemplos ú observaciones se vean dos cosas 
unidas, ó seguirse muy de cerca, se ha de afirmar que son 
causa y efecto : es necesario conocer en todo ó e:i parte la 
influencia de una sobre otra. Hasta poder demostrar, que lo 
que se tiene por causa, es capai uC producir los fenom;nos y 
efectos semejantes, no se la ha de recibir como tal. 

IV. 

No es lícito tomar las suposiciones ó hipótesis por causa de 
fenómenos; pero podemos muchas veces servirnos de ellos co
mo de un medio para descubrir verdades. Sobreviene un fe-

no-
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nomeno nuevo, y se ignora enteramente su causa; pero se con-
gctura sobre algunas, que podrían serlo: estas se examinan se
paradamente, se comparan con las observaciones, con experi
encias repetidas, y con nuestros juicios, si se halla que una ó 
algunas no están á prueba de este cxámen, se las desecha in
mediatamente, y se repite uno igual sobre todas las otras, has
ta encontrar la verdadera causa, y saber que ninguna de las 
hipótesis propuestas es á propósito para descubrirla. Hacer 
buenas hipótesis es sumimente difícil: se necesita haber adqui
rido cierto talento inventor, y una especie de práctica en este 
género. Los que aspiren á procurarse facilidad de hacerlas, de
ben principiar sus ensayos por teorías conocidas: pueden, por 
exemplo, trasladarse á la situación de Kepler quando tra
bajaba en descubrir sus dos admirables leyes astronómicas, 
ó á la del sabio Newton quando analizaba los colores, para ha
cer ver la teoría de la naturaleza. 

i V. 

Del mismo modo que en álgebra hay signos para indicar 
cantidades incógnitas, podemos servirnos en filosofía de vo 
cabios representadores de causas desconocidas; pero evítese con 
todo cuidado el tomar después por causas, las qUe en su prin
cipio fueron palabras inventadas para comodidad del lcnguage, 
y facilitar los descubrimientos. Las facultades ocultas de 10¡ 
aristotélicos no son otra cosa que vocablos de esta clase eri
gidos en realidades; y Newton no se olvidó de notar, qUe por 
atracción solo se ha de entender una colección de efectos ciertos, 

y de leyes constantes cuya causa se ignora. 

DE 
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DE LAS IDEAS. 

L 

7}TocLas las ideas, que recibimos inmediatamente de los senti
dos, son simples, no se las puede analizar, y es imposible 
excitarlas de otro modo que por sentimiento: en vano me es
forzarla yo á excitar la idea del color roxo en un hombre, 
que hubiese nacido ciego: después de todos mis esfuerzos él 
responderia acaso: yo hallo que el sonido de la trompeta es muy 
semejante á ese color. Se adquieren también muchas ideas sim
ples por reflexión: tales son las de la unidad, la existencia, 
y la sucesión. Hay en nuestra alma facultad para combinar 
muchas ideas simples, y formar una que se llama complexa: 
las ideas complexas pueden subdividirse y excitarse por aná
lisis en el que ha sentido las simples, de que se componen. 

II. 

Si nuestras ideas simples no presentan al espíritu todo lo 
necesario para una sensación bien ordenada, ó en las com
plexas no acertamos á determinar el número y orden de sim
ples, se llaman unas y otras obscuras; pero esta obscuridad es 
meramente relativa y en orden al objeto exterior, que deberian 
representar; de otra suerte las ideas consideradas en sí mis
mas siempre son claras* Igualmente ninguna idea es confusa; 
aunque con relación á los distintos nombres y los diferentes 
objetos que lian de representar, puedan decirse tales. Tampo
co se ha de atribuir verdad ó falsedad á las ideas; mas si 
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ellas incluyen algún juicio tácito, son verdaderas ó falsas por 
lo perteneciente al juicio que contienen. 

IIL 

Examinadas todas las ideas simples, se hallarán siempre con
formes á la realidad de las cosas y á sus respectivos modelos. 
Asi mismo las arcbetypasson siempre reales y conformes á su 
original, puesto que ellas lo son de sí mismas; pero si se las 
compara con el lcnguage, ó con la archetypa formada por 
otro, muchas veces no serán conformes: si yo hago entrar en 
mi archetypa de la hermosura ocho notas, el lenguage común 
seis, y otro incluye hasta nueve, es evidente que las tres ide
as no son iguales entre sí, y quc sirviéndonos todos de la 
misma palabra hermosura, no le fizarnos todos una misma 
idea. 

IV. 

Muchas de nuestras ideas tienen enlace y correspondencia 
natural, y la razón debe trabajar en mantenerlas unidas. Hay 
otras que el acaso, la costumbre, ó la educación reúnen tanto 
á pesar de su inconexión, que es imposible excitar una sin 
que las otras aparezcan: la obscuridad y los espectros se en
lazan tan fuertemente en imaginaciones endebles, que es im 
posible, ó muy difícil separarlas. Esta combinación de ideas 
es la causa de innumerables preocupaciones; ella es la qUe 

hace pasar los discursos ridículos por razonamientos sólidos 
los absurdos por demostraciones, y quien ha producido casi 
todos los errores, que hay en el mundo. 

V.  
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Interesa mucho el pensar sobre la formación de las ideas 
universales. El que conociese un solo individuo de la especie 
humana, formaría una idea particular; si observa después al
gunos otros, y nota en ellos muchas propiedades comunes, se 
verá inclinado, para comodidad del lenguage y para poner 
en orden sus pensamientos, á reunir las propiedades de que 
todos participan, y separarlas de las que los distinguen: de 
este modo formará la idea gene ral expresada por la palabra 
hombre, con el mismo método se forman las de animal viví-
ente, y otras universales. Guardémonos, pues, de trasladar á las 
cosas lo que solo hay en nuestras ideas: es muy común, des
pués de señalar las clases de racional y animal en que se ha 
incluido el hombre, decir enfáticamente que se ha explicado 
de este modo su naturaleza. Semejantes errores lian retardado 
el progresa de los conocimientos. 

VI. 

que 

V.  

Podemos acercar unas ideas íotras, y comparándolas unir-
las, ó separarlas: el resultado de esta comparación se lla
ma juicio,y es verdadero, quando la unión ó separación he
cha por el entendimiento es la misma, que hay en la natura-
leza de las cosas. Es imposible engañarse en la comparación 
de ideas, cuya unión ó separación se vé con tanta evidencia 
como ellas mismas, por que es imposible creer ver con li mis
ma evidencia que nuestras ideas una relación, que ellas no 
tengan entre sí. Este es el sitio de notar la diferencia muy 
sensiblc entre las verdades metafísicas, y las que se llaman fí-

Ca si-
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«¡cas: las primeras se vén del mismo modo que nuestra exis
tencia ó nuestras ideas; quando las segundas solo llevan con
sigo una muy. fuerte presunción fundada en la veracidad del 
primer Ser. 

VIL 

La relación de dos ideas no se conoce siempre con solo com
pararlas entre si, se necesita las mas veces descubrir algunas 
intermedias, que puedan servir de medida común. Este meto-
do de juzgar se llama razonamiento.Quando se conceptúa mu 
difícil el hallar la relación, se debe trabajar 

/ J r en compendiar 
las ideas, reducirlas a menores términos, y compararlas alt 
nativamente hasta tener algunos resultados: entre estos se des 
echarán los que parezcan inútiles, y se continuará trabajando 
sobre los restantes hasta encontrar la verdad, ó asegurarse 
de que no hay los suficientes medios para conseguirlo. 

DE LOS SIGNOS REPRESENTADORES 
DE IDEAS. 

I. 

V • ignorar enteramente un principal efecto del lenguage cre
er, que solo sirve para hacernos entender. Ni la memoria pue
de tener exercicio alguno, ni la imaginación hacer progresos, 
ni nuestros conocimientos perfeccionarse sin el uso de los sig
nos, ellos han desenvuelto las facultades del alma, y á su vez 
estas los han hecho mas familiares. El lenguage de los soni
dos articulados de que actualmente nos servimos es un efecto 

la redexion del alma sobre sus signos anteriores; y no se 
puede dudar que el de acción imitador de las pasiones fué 

el 
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el primero que desenvolvió las facultades. Observemos quin
ta parte tenia el gesto en las lenguas mas antiguas, y nota-< 
remos luego, que si el lenguagé de acción hubiera podido de-
xar monumentos después de sí, sabríamos hoy de un tiempo, 
eu que él solo ó con muy pocas palabras mezcladas era el 
método de comunicar los pensamientos. Para comprchcnder como 
los hombres convinieron en orden á la significación de las pa
labras, basta observar, que las pronunciaron, y repitieron quan-
do se excitaban las sensaciones, y que el lenguage de accioa 
podia quitar las ambigüedades, 

II. 
» ' •> t** r ? i • • - €%. rnr n • v#f rt ' ' f ) p i * 

Reflexionando sobre la naturaleza de las palabras, es fácil 
inferir que las representadoras de ideas simples han de ser 
las menos equívocas: nadie duda de la significación de estas 
negro blanco ó sus correspondientes en otras lenguas, después 
de probar la sensación, que representan. No sucede lo mismo 
con las complexas: una sola palabra está destinada á repre
sentar la colección de ideas, esta se aumenta, ó se . reforma con 
las observaciones} pero la palabra queda siempre la misma. 
De aquí las ambigüedades, y las disputas eternas entre perso
nas que se hallarían de acuerdo, si se tomasen la molestia de 
comparar sus ideas complexas "unas con otras y con el lei> 
guage: se pregunta por exemplo, si tal posma es ó no una ver* 
dadera comedíay cada uno responde según las ideas que tiene 
formadas, y como no son todas iguales, algunos aparecerán ser 
de dictámenes opuestos, que en el fondo solo discordarán, en 
fixar idea á la palabra comedia. En lugar de remediar estos 
abusos, los filósofos los han aumentado considerablemente: ca
da secta ha imaginado palabras ambiguas, y sin sentido para 

ocul-
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acuitar con ellas sistemas ridiculos, y aparecer mas sabios á 
los ojos del vulgo. 

III. 

i 

Las palabras generales son signos para distinguir las di
ferentes clases en que hemos distribuido nuestras ideas: quan-
do se dice que un ser es de cierta especie, únicamente se 
dá á entender con esto, que contiene las qualidades comprehen-
didas en la idea complexa representada por aquella palabra 
general. Evítese, pues, con todo cuidado el hacer pasar los 
vocablos generales por representadores de las esencias de co
sas. La falta de precaución en esta parte ha producido dis
putas eternas, hecho escribir innumerables volúmenes, y atra
sado los conocimientos útiles. 

IV-

Los hombres, en estado de comunicar sus pensamientos por 
medio de sonidos, conocieron la necesidad de inventar nuevos 
signos para perpetuarlos y hacerlos conocer á los ausentes. 
El método mas natural, y que la imaginación les sugirió pri
mero, fue trazar las imágenes de las mismas cosas, como lo 
practican aun hoy algunos salvages en América; pero la in
comodidad, que trac consigo el uso de enormes volúmenes, les 
hizo pensar bien presto en simplificarlo y representar con una 
sola figura muchos pensamientos. A este segundo paso del ar
te de escribir se dá el nombre de y los habia de 
tres especies principales: la primera consistia en pintar las cir
cunstancias mas notables de un hecho, dos manos con escudo 
y arco representaban los combates: la segunda en substituir 
á las mismas cosas el instrumento real, ó metafísko, una cs-

pa-
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pada significaba la tyraaia: la tercera en emplear una por otra de 
dos cosas que tenían analogía, la sabiduría estaba representada 
por la hormiga. Hasta aquí los hombres no habian hecho mas 
que pintar las cosas ó sus semejanzas: pero al fin reflexaron 
que podian con mas comodidad dár signos á los diferentes so
nidos, y empezaron á practicarlo. Esta nueva escritura, que 
debió ser en sus principios muy semejante á la actual de los 
Chinos, llegó por grados hasta las letras ó caracteres de que. 
nos servimos yá hace muchos siglos. 

V. 

Yo acostumbraba dár en este sitio á mis discípulos una no
ticia sucinta sobre la prosodia de las lenguas primitivas, sobre 
la declamación y los progresos del arte del gesto entre los an
tiguos, y sobre el origen de su poesia, fábulas, parábolas, 
enigmas, y metáforas. Asi mismo les hacia observar lo que se 
llama el genio ó carácter de una lengua. Ellos podrán tam
bién responder en estas materias, si se tiene presente, que 
era solamente lógica, lo que yo procuraba entonces ensenarles» 

DEL TESTIMONIO DE LOS HOMBRES 

'Todo lo que nos rodea nos inclina á creer, que hay un sin nú
mero de seres nuestros semejantes susceptibles de los mismos mo
vimientos, impresiones, é ideas: les comunicamos nuestros pen
samientos, recibimos los suyos, y á. ellos recurrimos en nues
tras necesidades. Aunque no tenemos medio alguno para co

no-
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nocer que sus ideas y las impresiones, que reciben de los ob
jetos exteriores, son exáetamente iguales á las nuestras, po
demos á lo menos asegurar, que son constantemente propor
cionales, y que su testimonio es el origen de infinitas verda
des, quando se le exámina con cordura, es decir, quando e&-
tamos asegurados de que ni se engañaron, ni quieren enga
sarnos. La certidumbre que de aquí resulta se llama 

II. 

u 

Mil 
i ú . 

. 

El que no sabe reconocer y corregir las ilusiones de sus 
sentidos, está expuesto á engañarse á cada paso: los que se 
preocupan, ó dexan acalorar su imaginación, no ven las cosas 
como son, y vén muchas veces lo que no hay: quando se es
tá dominado de una pasión, no se puede juzgar exactamente 
sobre el objeto de ella: y el que tiene un espíritu sistemático 
no se halla en estado de exáminar los hechos ni su$ circuns
tancias. Se debe, pues, en muchas ocasiones contar p0r nada 
el testimonio de cada uno de estos. Desconfiemos así mismo 
de los que acostumbran mentir, aunque sea en cosas menudas 
ó de poca importancia; y si un testigo refiere cosas maravillo
sas ó extraordinarias, es necesario asegurarse- de su sinceri 
dad exigiéndole puntual cuenta de las precauciones, que ha 
tomado, para no dexarse engañar. En orden á las observacio
nes y experimentos, se debe anteponer la relación del que des
cribe con exactitud el progreso de sus operaciones, á la del 
que solo anuncia un resultado, y en hechos históricos; el que 
cita los autores de donde lia tomado lo que refiere, debe evi
dentemente ser preferido. 

I I I .  



(*3> 

III. 

Para llegar á certidumbre se necesita haber examinado pro-
lixamcnte las qualidades de cada uno de los testigos. Pero si 
muy grande número de hombres con intereses opuestos, de di
ferentes preocupaciones, y conducidos por pasiones diversas se 
reúnen á aíirmar un hecho, cuyo examen 110 necesita profun
das investigaciones, deben ser creidos, sean las que fueren sus 
qualidades. Estamos por exemplo asegurados de que existe 
Viena} y jamás nos ha sucedido el tener que examinar las qua
lidades de nuestros compatriotas ó estrangeros por cuya relaci
ón lo hemos aprendido. 

IV. 

La certidumbre moral crece con el número y buenas qualida
des de los testigos; mas no crece proporcionalmente. Aunque 
veinte hombres de las mejores qualidades imaginables afirma
sen hoy á mi presencia que han visto á Viena, su testimonio 
respetable no aumentará mi certidumbre en esta parte mas que 
con una cantidad infinitésima. Quando todos los testimonios so
bre un hecho son muy endebles la probabilidad del hecho 
disminuye en la misma proporción, que el número de ellos se 
aumenta. 

Y. 

Los escritos son un método para perpetuar la memoria de 
los hechosj y por medio de ellos se puede llegar hasta la certi
dumbre, Podemos exáminar las qualidades de un autor anti
guo, corno si viviera en nuestros dias, y llegar á conocer si los 
escritos, que se dicen producción de tal autor, ó de tal si-

D glo 
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glo lo son afectivamente. Es imposible que un falsario por 
muy hábil que sea imite exactamente el estilo carácter y sen
timientos de un aator célebre, conozca á punto fixo las preo
cupaciones usos y costumbres de un siglo ó país en que no 
ha existido, y se oculte tan perfectamente, que no dexe ver 
rasgos de sus pensamientos, del carácter de su nación ó de 
su tiempo. De esias verdades y sus conseqiiencias se deduci
rán en el teatro las principales reglas de la crítica. 

DE LA METAFÍSICA. 

ANALISIS DE LAS FACULTADES DEL ALMA. 

L 

Una ligera reflexión sobre nosotros mismos convence evi
dentemente que no tenemos medio alguno para conocer la na
turaleza del espíritu, que nos anima, ni la de sus facultades. 
Sentimos nuestros pensamientos, los distinguimos perfectamen
te unos de otros, y de todo lo que no son ellos: no pode
mos ignorar que el alma muevo: la materia de nuestro cuer
po, que por medio de el obra sobre todos los oíros, y que 
extiende su acción hasta los mismos espíritus; pero si llevamos 
las averiguaciones mas adelanté, no hacemos otra cosa que de-
xarnos seducir por nuestros propios sistemas. El poco suceso 
de los mas sabios metafisicos demuestra completamente esta ver
dad: Descartes constituyendo la esencia del alma en pensar si
empre, vino á caer en el grosero error, de las ideas innatas: 
Malebranche unas veces busca comparaciones materiales para 
explicar las facultades del alma, y otras se pierde en el mun

do 
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do inteligible: Leibnitz hace del alma un mundo pequeño, espe 
jo vivo del universo, y de este modo da razón de sus ia^a . y 
operaciones; otros crean, y aniquilan seres, y los anadai, o 
quitan al espíritu para explicar como adquiere ó pierde cono
cimientos. De esta suerte se extravian las imaginaciones de los 
filósofos, quando traspasan la esfera de sus alcanz.es. Escar
mentemos en cabeza de ellos, y no afirmemos cosa aiguna an
tes de haber hecho las observaciones necesarias. Este método 
no nos hará brillar en las disputas; pero nos conducná á al 
gunas verdades: nos obligará á dudar freqüentemente, pe.o 
erraremos muy pocas veces: nos hará abandonar el dictamen 
de muchos filósofos; pero nos hará seguir el camino de la ra
zón, y discurrir en metafísica con tanta exactitud como en 
geometria. 

II. 

El almi depende tanto del cuerpo en sus operaciones, que 
muchos han confundido estos dos seres hasta creer que las par-
tes mas sutiles de la materia son capaces de pensamientos. 
Nuestro siglo abunda en sectarios de esta opinión, que un po

co de buena fe y de atención á las ideas de cuerpo y pensa
miento basta para destruir enteramente- La materia es una co
lección de panes; y el pensamiento es simple: la unidad de 

todo cuerpo siendo meramente abstracta, puede subdividirse si
empre; y el pensamiento es uno c indivisible. Pero suponga
mos el pensamiento dividido en percepciones correspondientes 
á las partes de materia A, B, C: es evidente, que ni aún en 

esta suposición imposible adelanta un paso el materialismo. 
La comparación déla percepción A con B, no puede hacerse en 
A ni en B puesto que en cada parte no están ambas: mucho 

D2 me-
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menos podría hacerse en C. Luego se ha de reconocer la existen
cia de un punto de reunión, un ser simple, un espíritu 

III. 

Apenas es posible concebir como Locke, ilustre por sus 
observaciones sobre el entendimiento humano, pudo asegurar 
que seria eternamente dudoso, si la materia es ó no capaz de 
pensamientos. No creamos, como él, que para resolver esta 
question se necesita conocer la naturaleza de la materia de 
los pensamientos, basta saber que el pensamiento Cs I 
y que la materia tiene partes. Los materialistas modcrnoT/c^ 
mo nada buscan con mas ardor que medios para hacer creer 
que los grandes hombres han adoptado sus sistemas se han 
asido de estas palabras de Locke, y hecholc pasar p0r uno de 
sus iguales; pero Locke tenia demasiado talento para haber 
subscrito á las conseqiiencias, que ellos han deducido de sus 
expresiones. 

IV. 

Siendo el cuerpo únicamente la causa ocasional de las ope 
raciones del espíritu, es evidente que en otro orden de cosas 
el alma por st sola obrarla sobre los otros espíritus, adquiriría 
conocimientos, y excrceria facultades; pero no es menos cierto 
que en el actual depende enteramente de la materia, y que los 
sentidos son el único origen de todas sus ideas. Acalorarla, 
mos nuestra invaginación, y trabajaríamos inútilmente en pen
sar sobre la situación de un alma, que jamás hubicse ^ 
esta dependencia; ciñámonos, pues, á trabajar COfl utllldad 

ob-
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observando, y exáminando nuestras presentes facultades en su-
origen y sus progresos. j ui; 

Y. 

La percepción ó la impresión ocasionada en el alma por la 
acción de los sentidos es la primera de sus facultades, y se 
extiende mas ó menos según que se está mas ó menos orga
nizado para recibir sensaciones. Toda percepción lleva consi
go un sentimiento, que avisa de su existencia; pero este senti
miento no es igual en todas: en unas desaparece al momento, 
y en otras dura mucho tiempo. Al acabar la lectura de un vo
lumen nos queda el orden de pensamientos jr los pasages mas 
notables; las percepciones de las palabras ó letras han des
aparecido. Quando tenemos á un tiempo muchas percepciones 
la consciencia de unas disminuye al paso que la de otras se 
aumenta, y se puede llegar hasta tal punto que una ó algu
nas nos hagan olvidar todas las otras. Este sentimiento toma 
entonces el nombre de atención: las cosas atrahen la atención 
por sus relaciones con nuestro temperamento pasiones y si

tuación. 
VI. 

Las percepciones de cuya existencia- nos ha avisado un 
sentimiento muy vivo llegan á identificarse con nuestro ser, y 
el alma nos advierte quando se repiten, que son nuestras ó 
que las hemos ya sentido en otras ocasiones. Á esta nueva 
operación se da el nombre de reminiscencia. Sin la remi
niscencia toda percepción pareccria la primera de la vida, ca
receríamos de ideas sobre lo pasado, cada vez que comenzáse
mos á percibir después de haber dormido empezaríamos á exis
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tir de nuevo, y nadie podría persuadirme que yo soy el mis
mo que era ayer. 

VII. 

Un efecto muy notable de la atención es hacer subsistir en 
el espíritu las imágenes de las mismas cosas, aún después que 
se han alejado de nosotros. Basta oír nombrar una cosa á 
que dimos mucha atención, ó que el encadenamiento de las ide
as nos haga pensar en ella para representárnosla como si es
tuviese siendo objeto de nuestras percepciones. Esta facul
tad se llama imaginación. El poder que dá la imaginación 
para renovar percepciones, y trasladar qualxdades de un obje
to á otro, es un resorte de nuestros conocimientos, ó la causa 
principal de nuestros extravíos, según el uso qUe ¿c ^ 

mos. La imaginación hace excitar á un tiempo distintas per
cepciones, que excitadas lentamente no bastarían á conservar
nos, busca por todas partes bellezas para comunicarlas á los 
objetos, que maneja, aumenta los placeres, vuelve á los sen
tidos muchas impresiones en cambio de una que recibe y es 
el origen de innumurables bienes; pero al mismo tiempo es 
capaz de aumentar considerablemente nuestros males, multipli
ca las impresiones desagradables, y enlazando las ideas, es la 
causa de un sin número de preocupaciones. La locura y la 
imaginación se diferencian solamente en mas ó menos: un cnla' 
zc total de ideas tan fuerte que no seamos dueños de sepa
rarlas, ni de manejarlas es el último estado de locura: un0 

menor es una locura menor: y si solo tenemos enlazadas de 
este modo ciertas clases de ideas, somos locos por lo pertene
ciente á ellas, y cuerdos en lo demás. Debemos, pues, trabajar 

con mucho cuidado en dominar nuestra imaginación, y no de-
xar-
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xarnos arrastrar por ella. Hay ciertas especies de libros y de 
personas con imaginaciones contagiosas que deben siempre evi
tarse. En el teatro se hablará con extensión sobre la locura, 
los sueños, y todo lo perteneciente á los efectos de la inugi^ 
nación. 

VIII. 
U n-. . n zdi ; ¡ v> Mr¿L iv-

Suele la atención dada á un objeto no bastar á trazarlo, des
pués de ausente, como él era en sí: muchas veces solo pode
mos acordarnos del nombre, de las circunstancias en que lo 
hemos percibido, y de alguna clase abstracta en que lo he
mos incluido. Entonces se dice que ha quedado en la mzmoria* 
Las percepciones que se repiten rara vez, no dexan imágenes 
en el alrria, y quedan en la memoria: yo puedo, por excmplo 
imiginar una llanura, un círculo, ó un triángulo; pero con un 
chiliogono ó el sabor de una fruta, que solo he probado al
guna vez, no podre hacer mis que exereer la memoria, acor
dándome de su nombre, algunas circunstancias ó las ideas 
abstractas en que lo incluí. Se ve bien que si la imagina
ción tiene mas actividad que la memoria, también la esfera de la 
memoria es mas extensa y contiene cosas, que no pueden ser del 

resorte de la imaginación. 
IX. 

La memoria debe enteramente su origen al uso de los sig
nos, puesto que el nombre y las abstracciones de que se sir
ve no son otra cosa: la imaginación les debe también todos 
sus progresos, y sin signos no seríamos dueños de dirigirla 
á nuestro gusto. Permitáseme hacer en este sitio una congetu-
ra sobre el alma de las bestias. Puede haber en las bestias 

un 
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un ser inmaterial, capaz de algunas percepciones, de remi
niscencia, y de atención; incapaz de memoria, y con una mu_ 
ginacion mas ó menos fuerte de la que no pueden disponer, 
y por la que son siempre conducidas. Llamemos á este ser 

instinto una vez que yá se ha fixado idea á la palabra. No 
hallo qué se oponga á semejante hipótesis: con ella se expli
can todas las operaciones de las bestias, y se distingue su 
espíritu del que anima al hombre. Si algún libertino 'toma de 
aquí argumento para impugnar la inmortalidad de nuestra al
ma, diciendo, que podría tener un fin igual al de los otros 
animales, yo k compadeceré, le haré notar dentro de sí los 
caracteres indelebles de inmortalidad, le aconsejaré á que obre 
como corresponde á un ser inteligente, y á que dexe á la in
finita Sabiduria disponer del instinto de los brutos según 
sus inmudables decretos. 

X. 

i Hay otra facultad, que nace de la atención, y se llama 
contemplación. Consiste en conservar sin interrupción la percep
ción, el nombre, ó las circunstancias de un objeto, que acaba 
de desaparecer: por ella podemos seguir pensando sobre el ob
jeto de nuestra atención, aún después que se ha retirada La 
contemplación es muy semejante á la imaginación quando re
tenemos la imágen de la cosa, y á la memoria quando conser
vamos los signos. 

XI. 

~ i orj^nx^íui JJ. :IÜCO -luo nci l t 
Luego que la memoria se ha- formado y el exercicio de la 

imaginación está en nuestro poder, los signos de que aque
lla se sirve y las ideas que esta traía, sacan ál alma de su 

de-
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dépendencia de los objetos exteriores: entonces se hace dueña 
obsoluta de su atención, la lleva aquí ó allí, la divide, la 
reúne, vuelve sobre los mismos objetos, ó sobre algunas de 
sus partes, y no obedece á las impresiones. Esta facultad se 
llama reflexión. Reflexionando, disponemos de las percepciones 
como si estuviese en nuestra mano el producirlas, ó aniqui
larlas: si entre las que yo siento ahora tomo una, al punto 
la consciencia de ella se hace tan viva que desaparecen todas 
las otras; pero un instante después, si quiero, la abandono, 
tomo otra, y aquella parece que se ha sumergido en la nada. 
De la reflexión ó del poder de dirigir la atención nace la fa

cultad de considerar las ideas separadamente, de suerte que 
la misma consciencia avisando de la existencia de dos ideas, no$ 
advierte que son diferentes. 

XIL 

de-

Muchas veces se dexa de considerar en las ideas las pro
piedades, que las distinguen para pensar en las que son co
munes. Esta operación, de la que resultan las ideas universa
les, se llama abstracción. El que^ sin dar atención a las propiedades 
diferentes del hombre y de las bestias, piensa sobre las comunes 
á ambos seres, hace una abstracción, y forma la idea abstracta 
ó clase de animal. Las abstracciones son necesarias por la limitaci
ón del espíritu humano, que no puede obrar sobre muchas ideas á 
un tiempo, y se ve obligado á clasificarlas para reunir muchas en 
uita. Innumerables filósofos han ignorado la formación de las 
ideas, hasta erigir en realidades las obras de su reflexión, y 
disputar sobre las ideas universales como sobre otras tantas cosas. 
Las qiiésdones siguientes están sacadas de sus libros, y pue
dan Servir da excmplo: ¿La niebz y el yelo son agua? ¿Un feto 

E vnons-
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monstruoso es hombre* (El juicio 
voluntad!¿El entendimiento es a 

da en el entendimiento ó no? ttc. No vcian que entendimiento 
y voluntad son dos clases abstractas formadas para comprehen-
dcr las facultades de un espíritu libre, activo, y señor de sus 
operaciones. Las fjiialidades ocultas, las esencias, los géneros, 
las especies, las diferencias, y las formas substanciales de que 
están llenos los cursos de filosofía son abstraccioxies realiza
das, y el origen de las disputas, que han retardado el pro
greso de las observaciones, y la filosofía propiamente dicha. 

XIII. 

• 

La reflexión, que nos hace distinguir las ideas, nos dá la 
facultad de compararlas, llevando alternativamente nuestra 
atención de unas á otras ó fixándola á un tiempo sobre mu
chas. Quando nociones poco compuestas hacen impresiones bas
tante sensibles, la comparación es fácil: las dificultades aumen
tan á proporción que las ideas se componen mas y que las im
presiones son mas ligeras: por esto son mas difíciles las com
paraciones en metafísica que en geometría. 

XIV. 

Algunas veces después de haber distinguido muchas ideas, 
las consideramos como si fuera una sola; y otras subdividi-
mos una en las que la constituyan : esto se llama compo
ner y .descomponer ideas. Se dá el nombre de á las 
comparaciones ó combinaciones hechas por medio de la com
posición y descomposición. El análisis es el único método 

de 
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de hacer descubrimientos: por él subimos al origen de las co
sas, se opone á los principios vagos como enemigos de la exac
titud, presenta pocas ideas y en el orden mas simple, busca 
la verdad por una especie de cálculo, y no usa jamás de de
finiciones, que solo sirven para aumentar las disputas. 

XV. 

El análisis es el método, que aprendimos de la naturaleza: con 
él principió á enseñarnos, con él hemos hallado las verdades, y 
con él deben explicarse, para hacer notar á los que aprenden 
los progresos del espíritu humano, y para ponerlos en estado 
de hacer descubrimientos nuevos. El común de los filósofos y 
lo que es aun mas estraíio, el de los geómetras piensan de 
otra manera: creen que la verdad no debe explicarse sino 
por el síntesis, es decir, sin que vaya precedida de definicio
nes y principios vagos semejantes á estos: el todo es mayor 
que su parte, es imposible ser, y no ser al mismo tiempo. Pero 
es jasto abandonar el dictamen de los filósofos para seguir el 
de la razón. El síntesis no puede corregir los principios va
gos, ni reformar las ideas mal hechas: dexa subsistir los vi
cios de un razonamiento, y los oculta baxo las apariencias de 
orden: demuestra por abstracciones las cosas, que podrian pro
barse de un modo sencillo: suele dar á las paradoxas la apa
riencia de verdades: es la causa de las repeticiones molestas 
y los detalles inútiles en los escritos} ha contribuido á la ma-
y^jf p^rre de los errores en mettiiistca, y en moral, y si las ma
temáticas fueran susceptibles de iguales errores, hubieran debido 

¿1 síntesis la misma suerte. 

E2 XIV. 
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XVI. 

Afirmar, negar, juzgar, y razonar son facultades del alma, 
que nacen de las antecedentes, como se puede notar muy fá
cilmente.- Después de todo lo dicho fixemos idea á la palabra 

entendimiento:ella es representadora de la abstracción forma
da con la colección de las facultades explicadas hasta aquí. 

XVII. 

La razón, que nos conduce en los negocios de la vida 
en la investigación de la verdad, no es otra cosa que el 
nocimiento de los medios para dirigir las operaciones de Mu
estra alma. Estudiemos estas operaciones, procuremos conocer 
su extensión, y sus límites, veamos que socorros se prestan 
unas á otras, no las apliquemos mas que á objetos de su al 
canee, y usaremos bien de nuestra razón. Aquí es el sitio de 
explicar la diferencia entre las proposiciones que son 
la razón, las que son contra la razón, y las que son ^ 
la razón: toda verdad, formada con ideas qUe no pueden s 
Objeto de sensaciones, ni deducirse de ellas, es superior'" 
la razón: laque contiene ideas, que nuestras facultades pueden 
desenvolver, es según la razón: y quando una proposición con
tradice manifiestamente á otra que resulfr de he 
del alma bien dirigías se dio! operaciones 

niguas, se dice que es contra la razón. Se 
usan para representar propiedades de nuestro espíritu las pa 

labras siguientes: talento, inteligencia, penetraron, profundi
dad, buen juicio, sagacidad, gusto, invención, Fenin • . > e^no, entusias. 
»0, y fanatismo: cu el teatro se fixará idea ácada una de ellas. 

XVIII. 
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XVIII. 
í . " • " • . 

Hasta aquí hemos hecho el análisis de las operaciones del 
alma consideradas como que representan las cosas ó sus rela
ciones: consideremos un momento nuestras sensaciones como 
agradables, ó desagradables. La privación de una sensación 
agradable, que hemos experimentado, ó imaginado el placer 
que trahe consigo, es un sufrimiento mas ó menos grande que 
s,e puede llamar necesidad. El principio de este sentimiento 
no es tanto un dolor como una falta de gusto; pero en sus 
progresos, si crecen los obstáculos opuestos al goze de la cosa 
que anhelamos, y la imaginación aumenta sus qualidades agra
dables, nuestro estado puede llegar á ser el de un verdadero 
dolor ó tormento, que se llamará inquietud. Entonces todas nu
estras facultades se dirigen á los objetos , que causan la in-
quietudj y esta dirección es lo que entendemos por deseo* Nu
estros deseos, convertidos en hábitos y acompañados de mo
vimientos interiores mas ó menos activos, se llaman pasiones> 
juntos á juicios favorables ó contrarios ai logro de la cosa 
deseada, producen la esperanza, el temor, la confianza, la des
esperación , y otros muchos sentimientos* De todas estas facul
tades se forma ui%a idea abstracta, que se señala con el nom
bre de voluntady y finalmente con el de pensamiento todas las 
operaciones del espíritu sean de la clase que fueren. 

XIX. 

Basta observar ligeramente sobre nosotros mismos para ver 
con la misma evidencia que nuestras operaciones, la facultad 
que tenemos de dirigirlas á nuestro gusto. Entre los bienes 

par-
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particulares preferimos unos á otros, podemos abandonar el 
mayor por seguir el menor: unas veces vencemos, y otras so
mos vencidos por las mismas impresiones; somos dueños de su
perar aun las mas fuertes, y el solo contrapeso de nuestro 
querer basta para hacer resistencia á los mas poderosos mo
tivos. Este poder se llama libsrtctdy y es el origen del bien 
y el mal, que hay en nuestra conducta. Los impíos anti, 
gúos y modernos, descosos de destruir toda distinción entre 
los vicios y virtudes, ^c han obcecado hasta no ver dentro 
de si mismos, han impugnado nuestra libertad, y pretendido 
que el hombre como los seres insensibles obedece al destino 
y á unas leyes mecánicas. Entretanto los filósofos que han 
sostenido la causa de la libertad, *n' vez de consultar su sentido 
íntimo, se han servido de ideas abstractas, y de comparacio
nes tan triviales, que se leen pocas cosas mas despreciables 
en los libros de metafísica, que los tratados de libertad. 

XX, 

La correspondencia entre el cuerpo y el espíritu dura muy 
poco: pasados algunos años después de nuestro nacimiento 
el cuerpo pierde su organización , y vuelve á reducirse á ll' 
materia de que se habia fofmado; pero el alma le sobrevive1 

sin duda alguna. Su simplicidad, nuestro deseo constante de 
felicidad , que no puede satisfacerse mientras vivimos , la 
virtud oprimida , el vicio triunfante , la justicia y la bondad 
del primer Ser , todo concurre á persuadir esta verdad á un 
Hombre que usa de su fcaitín; El dogma de la inmortalidad del 
alma, aunque mezclado con fábulas en la mayor parte ridícu-> 

las y con ideas groseras, ha sido recibido en todos los 
pue-
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pueblos de todas las edades , y se ha tenido como la base de 
las relaciones entre los hombres , y como el fundamento de la9 
sociedades. Los materialistas modernos manifiestan bastantemen
te su mala fe, quando han osado publicar contra toda razón, 
que los Egypcios , ó algún otro pueblo de la antigüedad fue
ron los inventores de esta creencia, desconocida hasta enton
ces en toda la tierra. 

r J . J .  Í  ,  .  i  .  - j t ' í  ) D  oí cLoi " - J J  

DE LA DIVINIDAD. 
sil rr'fi "i nn a? own* %ihr.n r h oboí 

i'j'juq sibin criioo :nh inLir.Xiii coiqionnq oLiflDíürion coUO 
Hhiú I M cmoD W oííiJ^p tv>boq uz isnuiií 

1 hombre no puede reflexionar mucho tiempo sobre si mis
mo, sin conocer su debilidad , su falta de poder, y su de
pendencia de todo lo que le rodea. Llevando su atención há-
cia los animales, las plantas, los astros, el mar, la tierra , el 
ayre, seres de quienes plrece dópender inmediatamiente sm¡ 
felicidad y su vid$> halla en ellos iguales se-ñales de depcti^ 
dencia y de sumisión á una ley ó movimiento de que no son 
causa. Necesita muy poco estudio para reconocer que el espí
ritu que le anima, rio obstante su unión involuntaria é inex^ 
plicable con una porción de materia, es el mas noble de los 
seres que están sóbrela tierra. Semejantes consideraciones le 
sacan de esta esfera, y le elevan hasta la idea de un primer 
Ser? autor de la naturaleza, y autor de su existencia. d 

•V»;;., • >. q ol 
n. , f 

Examinando atentamente las obras de la naturaleza, se des
cubre luego el encadenamiento de causas y de efectos, las leyes 

m-
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invariables, y el orden constante que reyna en todas ellas: 
se necesita, pues, que su admirable autor tenga una sabidu
ría y un poder infinito; Si ignorara algunas relaciones de las 
cosas, ó su poder no se extendiera á disponerlas todas, su obra 
Se destruiria inmediatamente con una sola que estuviera fuera 
ck su alcance. 

Su sabiduría y su poder están extendidos por todas las cria
turas, todo lo comprehende, y nada puede evitar su vista y su 
acción soberana. Luego es inmenso. Como lo ha producido 
todo, de nadie depende: como su existencia no es obra de 
otro, no ha tenido principio, ni tendrá fin: como nadie puede 
limitar su poder, hace quanto quiere: como su saber infinito 
descubre á ún tiempo lo presente, lo pasado, y 10 venidero, 
sus voluntades son tan firmes como su existencia. Luego es 
independiente, eterno, libre, c inmudable, 

i El ha producido seres libres, capaces de obrar por si mis-
mos, y les ha dado leyes dignas'de su sabiduría infinita: en
tre estos recompensa los dóciles á sa voz, castiga los culpa
bles, y perdona los verdaderamente arrepentidos. Luego es bue
no, justo, y misericordioso. 

II O 

2C l O. 
v-' u ': III. jmcL 

iim ÍÍ> lo tüi 
.j t£.or mu; 

rico akL: 
De este modo la primera Causa, á pesar de la infinitud 

de su Naturaleza, se ha hecho conocer por todos los hom
bres, aun ayudados-de la sois' raioth- Máximo *de Tyro, filóse»-
fo platónico, se explica admirablemente sobre este consentimi
ento universal en reconocer ±á existencia de la Divinidad. 
5? Convocad la asamblea del pueblo, dice él, haced que todas 

las clases concurran, y preguntadles en orden á la Divlni-
* dad. ¿Pensáis que la respuesta de lo& e6t&tuaíáos $erá 

'  i .  • ren-
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n rente de la de los pintores, ó que los poetas responderán 
JÍ de otra manera que los filósofos ? En esta parte se hallarán 
91 de acuerdo el Scyta con el Persa, el Griego con el Bárbaro, 
« el habitante de tierra firme con el de las islas, y el sabio 
55 con el ignorante. Un pueblo contradice á otro pueblo, una 
5) ciudad á otra ciudad, una familia á otra familia, un partL 
55 cular á otro particular, y aún el mismo hombre varía á 
55 cada momento; pero en esta guerra, en esta sedición, en esta 
5* discordia hallareis el consentimiento universal de que hay un 
si Dios Rey y Padre de todas las cosas. >5 

IV. 

Ha habido en todos paises hombres orgullosos, que resisten 
á la voz de la razón de toda su especie, y pretenden persua
dir que el universo no es la obra de una inteligencia infinita: 
ellos han querido mas bien, por una contradicción muy estra-
na, admitir la materia eterna, el movimiento sin causa, y el 
acaso obrador de prodigios, que anonadarse delante de Dios, 
y reconocer el poder de su mano bien hechora. Muy seme
jantes á estos, otros han admitido divinidades, pero divinida
des inertes, para quienes nada es tan indiferente como el des
tino de los seres, que han producido, y para quienes el parri

cidio, y la defensa de la patria son acciones iguales. Los autores 
de semejantes sistemas son enemigos declarados del linage huma
no; y toda sociedad tiene un derecho incontrastable para separar
los de sí perpetuamente. 

V. 

Entre los adoradores de divinidades ha habido innumerables, 
F que 
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que mezclaron la mas interesante de las verdades con las mas 
ridiculas supersticiones. Unos admitieron dos principios el bue
no y el malo, para dar asi razón del bien y del mal, que 
hay en el mundo: otros multiplicaron las divinidades á pro
porción de las obras de la naturaleza: algunos se postraron 
delante de los mis viles insectos, ó las obras de sus manos: 
otros adoraron dioses adúlteros, sedientos de sangie humana, 
llenos de vicios infames, protectores de crímenes, y á quienes 
ningún hombre de bien hubiera querido asemejarse: y otros 
concedieron honores divinos á algunos de sus semejantes acaso 
indignos de ser hombres. Nada hace tan poco honor á. la ra
zón humana como estos extravíos, en que no solo tuvo parte 
el vulgoj sino también el mayor numero de los filósofos. 

VI. 

Hablando de los extravíos de la razón en orden á las ideas 
de la Divinidad, no se deben omitir otros, de que los libros 
de metafísica están llenos. I. Descartes pretende demostrar la 
exitencia de Dios por la idea innata, que hay en nosotros: su 
razonamiento procede de ignorar el origen de las ideas, y es 
en el fondo un verdadero paralogismo. II. Se pregunta: ¿ de 
que modo es Dios inmenso ? ¿ Que puede responder la razón 
humana, quando traspasa así la esfera de sus alcanzes? III. 
Es muy común resolver esta qiiestion: ¿ la eternidad de Dios 
es sucesiva ó instantánea ? Como si la eternidad no fuera in
comprehensible. IV. Algunos responden tan resueltamente á es
ta pregunta: ¿ el mundo actual es el mejor posible ? que no ha
rían mas, si hubiesen asistido á la grande obra de la crea
ción. V. Establecidas la libertad del hombre y la sabiduría 
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de Dios, suelen ocurrir dificultades, que los mctafísicos in
tentan disolver en muchas páginas: mejor seria emplearlas en 
explicar bien ambas verdades, y reconocer los limites de la 
razón humana. VI. Lo que se dice para conciliar la libertad, 

éinmutabilidad de Dios es por lo común muy poco exacto-
Basta esto para servir de excmplo. 

QUE SE DEBE PENSAR DE LA ONTOLOGIA. 

I. 

H A jtay un tratado en los libros de metafísica, al que dá el 
nombre de antología,y no es en el que se disputa menos. Se 
debe dudar no obstante que los gruesos volúmenes de onto-
logia tengan uso alguno, ni contribuyan á hacernos mejores ó 
mas sabios: por esta xazon solo han aprendido mis discípulos 
á fixar ideas á las palabras siguientes: ser, esencia, substancia> 
posible, infinito, simple, perfecto, orden, hermosura, necesidad du~ 
ración , y causa de las quales unas representan archetypos, 
otras abstracciones, y otras son meramente negativas. Todo lo 
demás me parece inútil. 

D E  L A  É T I C A .  

DE LAS RELACIONAS DEL HOMBRE Y SUS DEBERES» 

I. 
v> . , t . ~ 
X or muy contrarios que aparezcan los diferentes movimientos 
c inclinaciones de los hombres, por mas opuestos que sean sus 
fines ó los medios de que se sirven para conseguirlos, anima 

Fa no 
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no obstante á todos un mismo deseo de ser felices. Baxo el 
imperio del Ser sumamente bueno y poderoso semejante deseo 
ni puede ser ilusión ni incapaz de satisfacerse* Pero los bienes 
por que tanto anhelan los hombres no son los destinados pa^ 
ra hacer su felicidad: los mismos objetos de nuestros mas ar
dientes deseos son incípidos c indiferentes después de poseidos 
ó de fixar la atención sobre ellos, y solo nos parecen dignos 

de invidiarse los que hemos perdido, ó no poseemos. Nuestra 
felicidad es independiente de todos ellos: solo el Ser supremo 
puede hacerla; y nosotros conseguirla, desempeñando las funcio
nes de seres racionales c inteligentes-

II. 

El admirable autor de nuestra existencia, que nos ha hecho 
libres y capaces de adquirirnos la felicidad, nos ha dado al 
mismo tiempo una regla constante para dirigir á este fin las 
acciones de que somos dueños. Los decretos de su voluntad 
soberana en orden á nosotros, que la razón nos hace conocer, 
son la regla común á todos los hombres. Estos decretos con
tienen la expresión de nuestras relaciones con Dios, con noso
tros mismos, y con nuestros semejantes, y son el origen de 
nuestros deberes. Ningún hombre puede ignorarlos: solo el 
infame ateo, ó el vil materialista han podido desconocer su 
naturaleza hasta creer que son obra de los hombres, y que 
las acciones todas iguales no tienen otra regla que una vo
luntad desarreglada. , 

III. 

si 
Nada es tan conforme á la naturaleza del hombre como re-

co-
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conocer y adorar al grande autor de su ser, adquirirse ideas 
exactas en orden á la Divinidad, considerar en el universo las 
señales de la infinita sabiduría, amarle con todas las fuerzas, 
temer desagradarle como el mayor de los males, corresponder 
á sus beneficios, descansar sobre su providencia, ser dócil á su 
voz, y anonadarse en su presencia. Pero la superstición, que 
substituye á estos deberes cultos ridículos meramente exteriores^ 
adivinaciones ó fábulas, que pretende agradar á Dios con do
nes ó palabras en que el corazón no tiene parte, y que hace 
entrar en sus ideas de la Divinidad las mas estrañas contra
dicciones, es uno de los mayores extravíos de la razón, y el 
origen de muy grandes males. 

IV. 

Estamos obligados á representar con acciones exteriores núes-
tros sentimientos, y á inspirar á los demás hombres las ideas 
mas sanas en orden á la Divinidad. Estas demostraciones son 
lo que se llama el culto exterior. Á no consultar mas que la 
naturaleza, todo culto de esta clase, que no desdiga de la idea 
del Ser supremo, es á propósito para adorarle, y el solo tes
timonio de nuestra razón nada prescribe sobre las victimas, los 
altares , ó los sacerdotes: se necesita para adquirir luces en 
esta parte consultar á aquellos, á* quienes la Divinidad se har 

dignado comunicarse. 
V. 

El hombre no puede existir sin desear ver aumentadas sus. 
perfecciones, y aspirar i ser feliz. Este deseo se llama amor de, 
si mismoj y el seguir sus estímulos, quando nos conducen á 
perfeccionarnos qual corresponde á seres inteligentes, es tan 

jus-
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justo como el contradecirles, quando nos extravian. Debemos, 
pues, obedecer los que nos llevan á conservar nuestra vida, 
á evitar lo que puede disminuirla, y á dexar llegar el postre
ro de nuestros dias sin acelerarlo por nuestra propia mano-
Este último deber tiene, no obstante, mas bien su razón en 
nuestra dependencia del primer Ser, que en la naturaleza del 
hombre: por esto ios filósofos mas sabios de la antigüedad, aun, 
que profundos conocedores de la naturaleza, tuvieron el suicidio 
por la acción mas heroica: Seneca habla de la muerte de Catón co
mo del espectáculo mas agradable á los dioses: Plinio tenia 
por el mayor bien la facultad de quitarse la vida: Tulio Mar
celino consultó á los stoicos de su tiempo para saber, si de
bería matarse, ó sufrir una cura prolixa: Diógenes rehusó lla
mar filósofo á Speucipo por que estando paralítico no habia te
nido firmeza para quitarse la vida. Pero el grande Sócrates, que 
tenia ideas mas exactas sobre la Divinidad, hablando á sus 
discípulos antes de morir les enseñaba á despreciar en esta par* 
te las opiniones de los otros sabios. 

VL 

La muerte no es, como comunmente se cree, el mayor de 
los dolores: ella separa -el espíritu del cuerpo, v termina los 
males de la vida. Un filósofo árabe acostumbraba decir que 

habia nacido llorando entre las risas de los suyos; y que mo 
riria alegre entre los llantos de sus amigos. Pero la disposici
ón digna de el hombre es resignarse en la voluntad de Dio* 
y aguardar la muerte sin desearla, ni temerla. 

VII. 



(45)  

VII. 

Para aumentar nuestras perfecciones es necesario cultivar la 
razón, formarnos un espíritu exacto, desterrar las preocupacio
nes, y adquirir conocimientos por medio de la lectura, la ex
periencia, ó la conversación. Todos los hombres no pulden ad
quirir las mismas ideas ni cultivar del mismo modo sus lu-
ees: es necesario tener en consideración las distintas situacio
nes y los talentos de cada uno. Pero son ciertamente indig
nos de vivir los que engreidos con su fortuna, substituyen 
al cultivo de la razón una perpetua ociosidad, el menosprecio 
de las gentes laboriosas, y ocupaciones acaso criminales c in
dignas de un ser racional: su existencia es molesta á los 
contemporáneos; y dexan después de sí hijos herederos de su 
fortuna, de su ociosidad, y de su orgullo. 

VIII. 

Nada contribuye tanto á la felicidad ó infelicidad del hom-
biw como la naturaleza de sus deseos, y es un principal de
ber distinguirlos exactamente para sofocar los criminales. Es 
necesario dirigir bien desde el principio los de nuestros dese
os ó movimientos, que convertidos en hábitos forman las pa
siones: estos son con J el resorte del alma, y la dominan ó 
son dominados por ella según sus fuerzas y las del espíritu. 
Un hombre sin pasiones es una quimera: decir que las pa
siones son un mal, es ignorar su naturaleza. Las pasiones des
arregladas son el origen de todos los vicios; pero bien diri
gidas producen las grandes virtudes: el temor, que prevee los 
peligros, puede convertirse en prudencia: la cólera en justicia: 

el 
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el amor, decía Platón, estimula los corazones de los jóvenes á 
la virtud: la vergüenza produce la circunspección: la ambici
ón arreglada el amor al bien público: la alegria es causa de 
efectos admirables en la salud: el odio á los vicios no puede 
dexar de ser justo. En este sitio yo explicaba á mis discí
pulos sobre algunas de las pasiones en particular, les daba no
ticia de los movimientos en la sangre y de las señales exte
riores que las acompañan, y les hacia observar en la historia 
antigua y moderna los efectos mas notables de ellas. Respon
derán también sobretodo esto, pero no se les deben exigir ex
plicaciones muy detalladas. 

IX. 

El cuerpo como el espíritu tiene sus facultades y sus há
bitos, que se necesita perfeccionar. Debemos, pues, cuidar de 
nuestra salud, evitar que el exceso de la comida, la bebida* 
ó el trabajo la debiliten, y adquirirnos la agilidad correspon
diente á nuestra situación. Como ninguna de estas ventajas 
puede conseguirse sin algunos haberes ó bienes de fortuna, es 
igualmente cierto que debemos procurarnos una cantidad de 
ellos por justos medios: la pobreza, que es efecto de ociosidad 
ó de pereza, es uno de los mayores crímenes. Los haberes ad
quiridos han de conservarse sin avaricia; y expenderse sin 
prodigalidad. 

X. 
í; J -í'waq —5 í oñ rri 

Se han de contar en el número de las perfecciones los jui
cios favorables de los otros hombres en orden á nosotros; y 
estamos en la obligación de adquirirnos por acciones públicas 
y privadas la estimación de aquellos con quienes vivimos. Na-

da 
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da se debe omitir de quanto coatribuya á disipar las calum
nias, que la malignidad haya publicado contra nosotros; mas 
quando la calumnia es manifiesta, ó los autores no son capa
ces de hacerse creer, un generoso desprecio es la conducta 
mas prudente. 

XI. 

. La igualdad de la naturaleza y la, común dependencia del 
primer Ser nos constituyen en la obligación de no disminuir 
las perfecciones de nuestros semejantes. Es un gran crimen pri
var a alguno de la vida, ponerlo á riesgo de perderla, ator
mentarle, ó causar detrimento en su salud. Mas como nadie 
puede posponer su felicidad á la de otro, es evidente que en 
la alternativa de perecer á manos de un agresor, ó hacerle 
morir, debe conservarse nuestra vida á costa de la suya. En 
el estado natural hay este derecho, mientras permanece el ries
go; en el civil dura solo un momento y hasta que se puede 
interponer la autoridad de los Magistrados. 

XII. 

. Faltan á un principal deber los que pervierten la razón 
de los demás induciéndolos á errores ó preocupaciones, y yo 
hallo pocos crímenes tan graves como este quando se trata 
de los maestros públicos ó directores de la juventud. Los que 
CQU . cxemplos y con halagos arrastran á los vicios á otros, 

# que sin esto hubieran sido virtuosos, se deben reputar por los 
peores de toda su especie. Los invidiosos, los soberbio1!, y los 
que triunfan de la miseria de otros hombres quebrantan asi
mismo las santas leyes de la naturaleza. 

G XIII. 
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xni. 
Nuestra facultad de representar los pensamientos con signos 

exteriores, y de recibir los de los demás, es la causa de innu
merables deberes. Estamos obligados á no injuriar ni calum
niar á otros por escritos ó palabras, y á no mentir ni callar 
lo que los demás tienen derecho á saber de nosotros. La adu
lación, que se sirve del lenguagc para aplaudir los crímenes 
ó errores, el uso de las chanzas molestas á los que son su 
objeto, Us maldiciones y las execraciones dictadas por el odio 
la ira ó la costumbre son otros tantos abusos de la facultad 
de hablar c infracciones mayores ó menores de nuestras rela
ciones con los otros hombres. Pero el servirnos de las civili
dades ó cumplimentes ordinarios en cada pais no es una 
falta de sinceridad: los que los oyen, y los que los pronuncian 
están de acuerdo en que son fórmulas del estilo y palabras 
sin verdadera significación. 

XIV. 

Se hace mas infeliz un hombre á quien se priva del fruto 
de su trabajo ó dones de la fortuna, con que podria satisfa
cer sus necesidades, y hacerse la vida agradable; luego de
bemos recompensar el trabajo ageno, respetar las propiedades 
de otro, y no privarlo de sus haberes. Pero esta obligación 
cesa en una urgente necesidad: la naturaleza nos enseña en-
tonces á anteponer nuestra conservación á la de las propieda
des agenas. 

XV. 

Habríamos llenado m jy pocos de nuestros deberes en órden 
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á los otros hombres, si contentos con no perjudicarles , no con
tribuyésemos á su felicidad. Aunque jamás hubiesen atacado 
las propiedades de otro, se deberian tener por los mas inhu* 
manos de toda la especie los que reusasen agua al sediento, 
omitiesen dár consejo al que lo necesita, incomodasen á otro 
sin utilidad, los que estimasen mas bien ver inutilizarse las co
sas en su poder que distribuirlas á los necesitados, y Cn gene
ral los que no hacen en favor de otro lo que podrian hacer 
sin detrimento suyo. Se debe aun con algún menoscabo de nues
tras facultades hacer los beneficios posibles^ mas como estos no 
pueden extenderse a todos los hombres, es menester tener cu 
consideración las diferentes necesidades y nuestras relaciones 
con los necesitados: iguales la& demás circunstancias se ha de 
preferir el amigo al enemigo, el pariente al estraño, el conciuda
dano al cstrangero. Los beneficios recibidos obligan al reconoci
miento; la ingratitud es uno de los crímenes que mas degradan 
la naturaleza del hombre. 

XVI. 

Los medios de adquirir el dominio y los contratos originan 
relaciones y deberes entre los hombres, que los filósofos dis
tinguen con el nombre de hypotbéticos. Los jóvenes , que se 
exáminarán, han empleado algunos dias para instruirse en es
ta parte de la moral; mas como estudiarán estas materias con 
extencion en las clases de jurisprudencia, no he cuidado de 
hacerles profundizar. Rpspondwi an no obstante: I. sobre el de
recho del hombre á los bienes de la tierra , el estado de co
munión negativa, y el origen del dominio. II. Sobre el modo 
de adquirir que se llama ocupación, y con este motivo sobre 
la caza, la pesca, los tesoros, las cosas abandonadas por sus 

•x G* r du. 
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dueños, y los bienes de los que han naufragado. III. Sobre el 
dominio adquirido por accesión, los frutos, el feto de los ani
males, la aluvión, y'las Islas en los'rios, ó en el mar. IV-
Sobre las cosas agenas poseídas con buena fé, y los frutos de 
ellas. V. Sobre la permuta, el comodato, y el depósito con
tratos anteriores al uso de la moneda. VI. Sobre la moneda 
la compra y venta, y el arrendamiento. VII. Sobre el mutuo 
y resolverán esta qÜestíOii: ¿ la 

bida por el derecho dela naturaliza? VIII. Sobre la compañía 
IX. Sobre las fianzas, las prendas, y las hipotecas. 

XVII. 
£\b Mi 'J<- { fii )fli •. J ; •• j , : 

j « 

La amistad enlaza las almas virtuosas, es el único recurso 

en las desgracias, la mayor de las prosperidades, y el origen 
de deberes recíprocos muy fáciles de cumplir. Los hombres, 
que se reúnen con miras criminales "c interesadas, son insen
sibles á los atractivos de la ¡mtótad; pero ha habido en todos 
tiempos almas generosas, capaces de tan noble sentimiento. 
Eudamidas de Corintho, muriendo en la pobreza, escribió así 
su testamento: lego á Cari-tenes 
-madre, á Aretheo el que dote bip-, a¡gum ¿ 

fallece, le substituya'al otro en su Por muerte de Carixe-
nes Aretheo quedó solo legatario: tuvo siempre á la madre 
de su amigo como suya, y dividió cinco talentos, de que po-

dia disponer, para dotar con dos y medio á su hija única, y 

con igual cantidad a la de Eudamidas. Un hombre digno del 
m;jor amigo crcia que la confianza de Eudamidas fué ma
yor demostración de amistad, que la exactitud de Aretheo. 
Muy pocos son capaces de juzgar de esta manera. 
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D E  L O S  D E B E R E S  D E L  H O M B R E  

MIEMBRO DE DIFERENTES SOCIEDADES. 

L  

Ss el orden constante de la naturaleza que de la unión de 
ambos sexos nascan nuevos hombres para ocupar el lugar de 
los que mueren todos los dias; pero los nuevos hombres na
ciendo en una total ignorancia y endeblez necesitan ser ali
mentados é instruidos, y la sociedad formada para procrear
los, lo es también para educarlos competentemente. El uso co
mún de mugeres que Platón establece en su república, la plu
ralidad de maridos prohibida aún en paises donde la de mu
geres se permite, y todo otro género de unión que no tenga 
por objetos la procreación y educación de los hijos es eviden
temente contraria á la ley de la naturaleza. En casi todas las 
naciones del mando se han establecido ritos y ceremonias nup
ciales para publicar la unión contrahida, y hacer de este mo
do que los padres, reconociendo sus hijos, procuren educarlos 

II. 

En la sociedad matrimonial yá formada reina un amor re
cíproco y exclusivo; la fortuna, las desgracias, ó las esperan
zas de cada uno deben ^er comunes, y ambos deben concurrir 
con todas sus fuerzas á los objetos para que se han unido. 

Las costumbres de los Orientales que hacen de sus mugeres 
otras tantas esclavas, las de los pueblos que permitían á los ma-

ri-
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ridos privarlas de la vida, según refiere Tácito, y la facul
tad de comprarlas ó venderlas, que habia en otros según Plu^ 
tarco, son abusos de la mayor fuerza, que la naturaleza ha 
dado á nuestro sexo. No se debe pasar de aquí sin notar 
que los jóvenes licenciosos, que dexan de casarse por vivir 
sin freno, privando á su especie de un número considerable de 
individuos, faltan á un deber esencial. 

III. 

Todos los padres están obligados por la naturaleza á ali
mentar los hijos, cuidar de su salud, contribuir á curarlos en 
las enfermedades, perfeccionarlos en las facultades del cuer
po y del espíritu, y procurar establecerlos según sus inclina
ciones. A este fin tienen el poder de dirigir sus acciones, de 
administrar sus bienes, y de castigarlos ó reprehenderlos á 
proporción de sus edades y circunstancias. Pero este po
der no es el de un déspota á quien sea lícito quitarles la. vida, 
venderlos, y hacerse dueños de todo quanto adquieren, como 
creyeron los jurisconsultos romanos. Su objeto es la educación, 
y se acaba con ella, ó quando los hijos se hacen xefes de una 
nueva familia. A su vez los hijos deben amar á los padres, 
venerarlos, disimular los defectos que pueda haber en su con
ducta, temer desagradarles, y obedecerlos en quanto sea justo. 
Concluido el tiempo de la educación han de conservar los mis
mos sentimientos de amor y un eterno reconocimiento. Quan
do los padres fallecen durante la menor edad de sus hijos, 
ios próximos parientes ó un tutor les suceden en sus deberes, 
y tienen los mismos derechos. 

IV. 
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IV. 

La naturaleza estimula á las madres para criar los hijos á sus 
propios pechos: apenas merecen el nombre de tales las que por 
evitar las incomodidades que trahe consigo dexan de cumplir es-
te deber. Pero si una enfermedad, ó, lo que es muy ordina
rio en las ciudades, el luxo y los placeres las debilitan has
ta no poderlo practicar, deben servirse de una muger saluda
ble que haga sus veces. Por el tratado de Plutarco sobre la 
educación, y poi las noches aticas de Aulo Gelio se recono
ce evidentemente quxn persuadidos estaban los filósofos de la 
antigüedad á que criar á los hijos es un deber de las madres 
guando pueden hacerlo. 

V. 

La diferencia de fortunas y de facultades del cuerpo ó del 
espíritu hace que unos hombres empleen á o'tros en su servi
cio, y ellos los sirven por los alimentos ó un salario. Este 
contrato es el origen de deberes recíprocos: el amo debe ali
mentar sus criados, no exigir de ellos mas trabajo que el es
tipulado, no disminuir ni retardarles el salario, no cartigar-
los duramente, y acordarse siempre que es un hombre el que 
por desgracia se ve precisado á vivir á espensas de otro; 
los criados por su parte deben respetar á sus amos, obede
cerlos, y trabajar según lo pactado. Era en otro tiempo muy 
común aún en Europa la servidumbre que se llama esclavitud: 
los esclavos aumentaban el patrimonio, se vendian, se compra
ban, se les podia quitar la vida, adquirían todo para el due-

uo¿ y hasta sus hijos nacían con la misma infeliz suerte. 

VI. 
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VI, 

Entre los creyentes forma la religión una nueva sociedad 
con el fin de disponerlos para la eterna felicidad: entretanto 
los une por relaciones y mutuos deberes. Pero estos deberes 
no están contenidos en los volúmenes de los filósofos: se ne
cesita para instruirnos en ellos consaltar los libros dictados por 
el espíritu de Dios, y los hombres á quienes ha hecho depo
sitarios de su palabra. 

DE LAS MATEMÁTICAS 

I. 

N J-^o es el único objeto de las matemáticas darnos conoci
mientos sobre las cantidades: perfeccionar las operaciones , del 
espíritu, y acostumbrarnos á buscar, y á encontrar verdades, 
son otros tantos efectos mas interesantes aun. El literato, el 
militar, el naturalista, el matefísico, ninguno dexa de sacar 
considerables ventajas de una ciencia, que nos habitúa á pen
sar con exactitud. Pero el físico mas que todos está obliga
do á adquirirse algunos conocimientos en ella: las leyes del 
movimiento, la meteorología, la hydrostática, la óptica, la astro
nomía, y todas las materias de la física están tan enlazadas 
con las matemáticas, que de ellas reciben su certidumbre. Una^ 
obra de física sin matemáticas contendría algunas verdades} 
pero se necesitaría creerlas ciegamente, y no se las podría exá-
minar: trátese, por cxemplo* de determinar la distancia de 
un astro, dados tres ángulos y un lado del triángulo paralác
tico , es evidente , que el que ignorase la trigonometría 

no 
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no sentiría la fuerza de semejante demostración. Persuadidos 
de esta verdad los jóvenes, que se examinarán, han oido por 
algún tiempo las lecciones de matemáticas^ y aunque no han 
adquirido conocimientos profundos, tienen los bastantes para 
hacer algunos progresos en física. 

II. 

Preguntados sobre la aritmética hablarán de los números, 
de los signos representadores de ellos entre los Hebreos, Grie
gos, Romanos, y Árabes, harán ver las incomodidades de los 
tres primeros métodos, y las ventajas del último, representa
rán con cifras toda suerte de cantidades, practicarán la adi
ción, substracción, multiplicación, y división de números com
plexos é incomplexos, obrarán sobre las fracciones, los decima
les, y las fracciones de fracciones, tratarán de las razones, 
proporciones, progresiones aritméticas ó geométricas, y de los 
logaritmos. 

III. 

Se obrará sobre toda suerte de monomios, binomios, po-
lynomios, y quebrados algébricos, para reducirlos y tener su 
suma, diferencia, producto ó quociente se deberán á la se
gunda tercera ó demás potencias, y se extraerán las raices 
quadradas ó cúbicas de qualquiera cantidades, se tratará de 
los exponentes enteros, quebrados, positivos, ó negativos, se 
darán las reglas para manejar equaciones de primero y se
gundo grado, se resolverán algunos problemas interesantes, y 
por último se hablará de las combinaciones. 

H IV. 

UNIVERSIT/ : 
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IV. 

Las lincas paralelas, perpendiculares, ú obliquas, los ángu
los y sus medidas, los triángulos rectilineos de diferentes es
pecies y sus igualdades, los quadriláteros regulares é irregula
res, los polígonos, y el círculo, las lineas, Jos ángulos, ó las 
figuras dentro del círculo, las cuerdas, las tangentes, y las se
cantes, las lineas proporcionales, las figuras semejantes, y las 
medidas de alturas y distancias accesibles ó inaccesibles son 
el asunto de los principales tratados de la longimetría, y so
bre cada uno de ellos se responderá en el teatro. 

V. 

Tratarán de la igualdad, semejanzas, y secciones de las 
superficies, medirán las de toda suerte de quadriláteros, tri
ángulos, y polígonos de ua numero determinado de lados ó 
infiniláteros. 

VL 

Determinarán la superficie y solidez de qualesquiera prismas, 
pirámides, cubos, cilindros, conos rectos, obliqüos, ó truncados, 
esferas, y esferoydes, hablarán de los sólidos semejantes, compara
rán entre si los de diferentes especies, y darán reglas para 
inedir cuerpos irregulares. 

VII. 

Por un cálculo aritmético con los logaritmos de los senos 
tangentes y secantes enseña la trigonometría á resolver este 
problema: de las seis cosas de que consta todo triángulo dadas 

tres7 
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tres, una de las quales sea un de cada 

una de las diferentes resoluciones se deducen reglas para me
dir alturas, y aún las distancias de los astros. Retolvcráa 
el problema, y practicarán las reglas. 

VIII. 

Responderán sobre las tres secciones cónicas propiamente 
dichas, el elipse, la hipérbola, y la parábola consideradas en 
un plano ó en el cono: y sobre algunas equaciones represen
tadoras de sus propiedades características. 

D E  L A  F Í S I C A .  

SOBRE XA NECESIDAD DE OBSERVAR. 

L 

]Los hombres sintieron bien presto la necesidad de observar 
los diferentes cuerpos, que los rodean, y se dedicaron á con
siderar sus propiedades, su tamaño, sus fuerzas, y sus efec
tos. Este primer estudio, que hicieron sobre la naturaleza, 
los conduxo á muchas verdades: estimulados por la necesidad 
no era fácil que se extraviaran. Pero luego que adquirieron 
los conocimientos suficientes para conservarse, y hacerse la vi
da agradable, mudaron de método. Las observaciones eran mas 
difíciles, la necesidad no estimulaba yá, y las ventajas de los 
nuevos descubrimientos no podian ser previstas. En lugar de 
observar se empezó á consultar los sistemas de los filósofos. 
Hablar de átomos, de esencia de la materia, de materia sutil, 

Ha y 
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y ¿le formas substanciales es mas fácil que el penoso camino 
de la experiencia y el cálculo. 

II. 

Es evidente que volviendo al método con que se adquirie
ron los primeros conocimientos se pueden adquirir otros. Des
de que se sacudió el yugo de la escuela, y desde que los sa

bios estudian mas en la naturaleza que en los sistemas de los 
físicos se han hecho progresos increíbles; y se puede congeiu-
rar que los siglos venideros descubrirán lo que se nos oculta 
todavía. Un físico armado de un sistema da razón de todo 
pretende explicar qualquiera fenómeno, habla freqüentemente 
de causas, brilla en las disputas escolásticas; pero jamás en
cuentra la verdad, ni hace descubrimientos: el observador afir
ma poco, duda muchas veces, se ve obligado á reconocer los 
límites de su inteligencia; pero sigue la naturaleza, y sus 
conocimientos son útiles á ios demás. 

D E L  M O V I M I E N T O .  

I 

jLtos cuerpos son indiferentes para el movimiento ó la quie
tud: un cuerpo en quietud persevera en el mismo estado has
ta que alguna causa exterior lo impele; y el movimiento pro. 
duciclo entonces en él es proporcional al impulso, que lo pro-
duxo. Un cuerpo cu movimiento continuaría siempre movién
dose, si la reacción de los obstáculos, que se oponen cons
tantemente á su acción no la debilitarán hasta aniquilarla úl
timamente. 

II. 
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II. 

Como la fuerza del cuerpo en movimiento es el producto 
de su masa por su velocidad, no se puede dudar que la pro
porción F. f:: MV: mv es una comparación exacta de las fu
erzas de dos cuerpos, que se mueven: manejada según reglas 
esta proporción nos conduce á algunas verdades. Supongamos 
Mr?/» se tendrá F: /:: V: Vj si Vzzzv, F: Mi 77)- y 
quando F=r/, M: m:i v: V. 

Igualíi^ntc como la velocidad solo puede conocerse dividi
endo el espacio por el tiempo empleado en correrlo, se repre

s e n t a r á n  l a s  v e l o c i d a d e s  d e  d o s  c u e r p o s  a s í :  V :  v i : ^  ,  e  

t t 
Supuesto V=vy E: e;: T: tj si E—e? Vi vn ti T-? y si 
Tzzt, V: v:: E: e. 

IIL 

Tómense dos bolas de marfil A, B una de ocho libras y 
otra de dos: déxense caer de modo que la velocidad adquiri
da por la menor sea á la de la mayor como 2 á 1 • y se las 

verá producir igual efecto. De esta experiencia han inferido 
algunos físicos que la expresión fzzz mv debe convertirse en esta 

mv 2 quando se trate de representar lo que llaman fuer
zas vivas. Pero sus razonamientos son el fondo paralogismos; 
en la experiencia propuesta la bola B debería producir un 
efecto mucho mayor, si su fuerza fuese la representada por 
vív* 

IV. 

El movimiento de un cuerpo, solicitado por una sola fuer
za 
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za ó por muchas conspirantes, se hace siempre en la direcci-
on de ellas; mas quando fuerzas constantes cuyas direcciones 
forman ángulo impelen al mismo cuerpo, le hacen correr coa 
un movimiento compuesto la diagonal de un paralelógramo. 
Las diagonales descriptas son mayores á proporción que los 
ángulos formados por las fuerzas son mas agudos. Dada la vi
veza con que se corre la diagonal, y dado el ángulo, es fácil 
hallar la quantidad de cada fuerza. 

V, 

El movimiento no puede hacerse en linca curba sin dos fu
erzas, una que dirige el cuerpo á un centro, y otra que lo 
solicita para correr la tangente. Quando la fuerza de proyec
ción y la centrípeta son perpendiculares, si la fuerza centrí
peta es igual á la centrifuga, la curba formada es un círcu
lo. Quando las direcciones forman ángulos yá rectos, yá agu
dos, yá obtusos, y la fuerza centrifuga unas veces excede, otras 
iguala, y otras es excedida por la centrípeta, entonces la cur
ba formada es un elipse. 

VI. 

Si un cuerpo duro choca con otro que estaba quieto se mue
ven ambos con la suma de fuerzas, que había antes de chocar^ 
y la velocidad antes del choque será á la velocidad después 
del choque, como las masas del cuerpo chocante y chocado 
son á la del solo cuerpo chocante. Para hacerse familiar esta 
verdad, nótese que si la velocidad antes del choque se repre-

, 1 1  ,  M V  
senta por después del choque sera-— ; como Vzn 

m m 
MV 
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mf + mv mf -fmf 

¡ se tendrá esta proporción - : :: 
M + m M + »» M 

ilíf + mF: MF; por consiguiente : : M -f m:M. En la su
posición M—mla velocidad después del choque seria la mi-
tad de la velocidad antes del choque. 

Quaado los cuerpos que chocaron se movian antes en di
recciones conspirantes, la velocidad después de chocar será=z 
MV 4- mv * vr MV 4- mv 

•' S1 M—m7 se transformará en — = 
M + m 2 m 
V  - f -  v  

_ es decir la mitad de la velocidad antes del choque. 

En los choques opuestos queda el exceso de fuerzas, y la 

velocidad se representa porsupuesto se sig-

MV—mv V—v 
niñeará por 

2m 

) 

-,es decir será la mitad de la 
* ni ¿ 

diferencia de velocidades: si la velocidad después del 
choque: á la velocidad antes del choque : : M-m : M 4. m: 

finalmente si MVzumv , ó M: m:: v: Vy la velocidad des
pués del choque será no, y ambos se pararán. 

VIL 

E11 los cuerpos elásticos se comunica el movimiento direc
to del mismo modo que en ios duros; mas quando después del 
choque toman su primera figura, el chocante adquiere otra tan
ta velocidad para volver atras, corno habia comunicado al cho
cado, y este duplica la velocidad adquirida. Es muy fácil des
pués de lo dicho explicar los fenómenos de los choques cons
pirantes, y opuestos de cuerpos elásticos. 

VIII. 
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:: VIII. 

Un cuerpo elástico, que cae perpendicularmente sobre un pla
no inmobil, sube después del choque por la misma linea, que 
describió cayendo. Quando la caida es obliqua sube por otra 
linea igual á la de incidencia, que se llama linea de reflexi
ón: el ángulo, que forma el plano con la linea de reflexión, 
tiene el mismo número de grados que el de incidencia. Puesto un 
globo inmobil en lugar del plano, la subida es perpendicular, 
si la linea de incidencia continuada pasa por el centro. 

IX. 

El cuerpo que llevado por un movimiento perpendicular se 
introduce en un medio mas ó menos denso, conserva constan
temente su dirección primera. No sucede lo mismo quando pe
netra en dirección obliqua. Si el nuevo medio es mas denso 
que aquel en que el cuerpo se movia, abandona la linea que 
llevaba para acercarse á la superficie; y si es mas raro la 
abandona para inclinarse hacia la perpendicular. Esta mudan
za de dirección se llama movimiento refracto. 

d e  l a  g r a v e d a d .  

I. 

fuerza, que impele los cuerpos hácia el centro de la tier
ra, se llama gravedad. Sea qual fuere la causa de este im
pulso, ella comunica á los cuerpos un grado infinitamente pe
queño de viveza aceleratriz en cada instante infinitamente pe

que-
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queño, y los hace caer por lineas perpendiculares con un 
movimiento acelerado. La piedra que cayendo desde la altura 
de una pulgada no me hace mal, me causa una terrible con
tusión cayendo desde veinte. Para formarse ideas exactas de 
esta aceleración es necesario distinguir en cada momento la vi
veza yá adquirida, de la que se adquiere: un grado de vive
za adquirida hace correr al cuerpo espacio doble del qUe le 
haria correr en igual tiempo uno de viveza que se adquiere. 

n. 

El cuerpo A que en el primer instante de su caida ha cor
rido un pie, se halla con un grado de velocidad adquirida, 
y otro que adquiere: aquel le hace correr dos pies en el se
gundo instante, y este uno, es decir, corre tres pies: por el 
mismo método se conocerá que en el tercero corre cinco, en el 
quarto siete, y generalmente que la aceleración de los gravea 
se hace según la progresión aritmética de los números impa
res. El espacio corrido después del segundo instante es ~ 
i -j- 3 —4 quadrado de a, después del tercero 1 .j. ^ 
4- 5 —9quadrado de 3 : luego los espacios corridos son 
como los quadrados de los tiempos. Como las velocidades ad
quiridas están en razón directa de los tiempos, no se puede 
dudar que los tiempos y las velocidades son como las raices 
quadradas de los espacios. El álgebra suministra fórmulas 
para representar estas quatro proporciones: :: ^re

presenta la primera, v: V:: T: la segunda, V:: 
la tercera; t: T::Ef e£ la quarta. 

IH. 
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ra. 

La viveza del cuerpo grave que cae penetrando un medio, 
por exemplo, el aire, después de haber recibido algunos gra
dos de aumento viene á quedar sensiblemente uniforme. La re
sistencia del aire que crece como v 2 del móvil, aunque poco 
considerable en su principio, destruye al fin los nuevos im
pulsos de la gravedad, y no la dexa aumentar. Se ha experi
mentado que un globo de plomo de dos pulgadas emplea qua-
tro segundos y medio en correr 272 pies, quando en el vacio 
debería correr 289: una resistencia, que le hace retardar 17 
pies, es capaz de destruir al cabo de un tiempo todos los nue

vos impulsos de la gravedad. 
iv. 

Quando los cuerpos son impelidos en direcciones paralelas 
ü obliquas al orizonte, el movimiento orizontal no es suscep
tible de aumento, y la fuerza centrípeta crece según la pro
gresión de los números impares. Para obedecer á dos impul
sos de esta clase el móvil describe á cada momento nuevas 
diagonales mas y mas aproximadas a la dirección de la gra
vedad. Todas estas diagonales forman una verdadera parábo
la: en efecto, es fácil notar que en la curba formada los qua-
drados de las ordenadas soa entre sí coma las abscisas cor

respondientes. 
V. 

A cortas distancias se puede sin temor de errar considerar 
la gravedad como fuerza constante y uniforme; pero es evi
dente que crece, ó decrece, quando la distancia se disminuye^ 
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ó se aumenta. Nadie duda después de las observaciones he
chas por los mas grandes físicos de Europa, que la gravedad 
es menor en el equador, que cu España, menor en España, 
que en los polos, y que esta diferencia es proporcional á la 
mayor ó menor longitud del rayo terrestre. Uno de los mis 
sabios físicos de Inglaterra ha demostrado á demás por media 
de los cálculos y las observaciones mas exactas que la fuer
za de gravedad está en razón inversa del quadrado de las 
distancias, y ha hecho ver á todo hombre capaz de entender 
una demostración geomc'trica que la luna situada á 6o semi, 
diámetros terrestres gravita sobre nuestro globo 3600 veces 
menos qu, giavitaria a i semidiámetro ó á i500 leguas d<$ 
distancia. 

VI. 

Observando con cuidado la naturaleza, no se puede desco
nocer que lo que hace gravitar los cuerpos terrestres es una 
ley universal, que se extiende por toda ella. Sea qual fuere 
la causa de esta ley, llamémosla atracción. Una atracción uni
versal en razón directa de las masas, y duplicada inversa 
de las distancias es el gran móvil de la naturaleza: ella ha
ce gravitar los cuerpos pequeños sobre la tierra, y combina
da con una fuerza de proyección hace girar la Luna en su 
órbita, los satélites al rededor de los planetas, y los planetas 
al rededor del sol. Quando yo llegaba á este sitio repetia 
muchas veces á mis discípulos que atracción es una palabra 
representadora de efectos ciertos según leyes constantes, cuya 
causa es desconocida. 

VIL 
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VIL 

Es evidente después de lo dicho que para representar la 
viveza inicial ó fuerza centrípeta de un cuerpo, que gravita so
bre otro, debemos servirnos del quociente de la masa dividi-

m r. • 1 da por el quadrado de la distancia, es decir: que / =  — S i  e l  
íi 

. . . .  ,  m  m 
cuerpo tiene un movimiento circular sera ————— : como en 

v2 , v2 . e r 
el círculo /zr—¡r"' se tendrá -7— ——-'Substituyendo—zz— 

en lugar de v. tendremos / zz—r-j y por consiguiente— 
r 

r 3 que se convertirá enwiz —-.Esta última equacion suminis

tra reglas para encontrar la proporción entre las masas de los 
astros, que tienen satélites. Para saber, por exemplo, la que 
hay entre las masas del sol y la tierra, considero al sol co
mo un cuerpo central al rededor del qual circula venus, y 
á la tierra como centro de la luna: la masa del sol serázz 

3 r 3 
; y la de la tierra=—> equaciones que todos saben valuar. 

rjya í 

VIIL 

La caida de los cuerpos terrestres es efecto de la grande 
atracción correspondiente á la masa de la tierra; y no de la 
mayor ó nunor masa de ellos. Dos cuerpos, sean las que fueren 
sus masas, cayendo en el vacio desde la misma altura, gastan 
iguslss tiempos en caer; y si en el aire se retarda uno de 

ellos 
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ellos es efe cto de la resistencia de este fluido. Distínganse, pu-
es, con exactitud dos cosas, que se confunden ordinariamente 
peso y gravedad. La gravedad es igual en todos los cuerpos 
terrestres; y cada cuerpo pesa según la materia que contiene» 

IX. 

Se usa comunmente de la palabra gravedad específica, y es 
necesario fixarle idea. Un cuerpo, que tiene mucho peso en poco 
volumen,tiene mucha gravedad específica: se puede, pues, represen-

p 
tar la gravedad específica del cuerpo A por Grz—> la de B por 

P . P 
gzzi , y manejar estas dos equaciones. Supuesto Gm — y 

S—- será GVp-zzgvP: luego si P=£ G: g:: v: V-7 quando 

V=v, G: gss P: p; si G=g, tendremos P:p:.V: y por 

último la equacion GVp^gvP suministra esta proporción 

P: p:: GV: gv. 
X. 

El punto por donde se dividiría el cuerpo en dos partes de 
igual peso se llama centro de gravedad: en efecto se le puede 
considerar como un punto donde reside toda ella. Los cuerpos 
descienden por una linea recta tirada desde el centro de gra
vedad al centro de la tierra: quando esta linea, que se llama 
linea de dirección, pasa por la base del cuerpo apoyado sobre 
la superficie de la tierra, este se sostiene sin caer; quando la 
linea sale fuera de la base, el cuerpo cae necesariamente. El 
que pretendiese alzar del suelo una moneda apoyando los ta

lo-
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Iones contra la pared, haria pasar su linca de dirección fuera, 
de la base, y caería al momento» 

XI. 

Este es el sitio de explicar el movimiento de los péndulos. 
Si un péndulo se levanta hácia la derecha, y se le abandona 
á sí mismo, su gravedad lo lleva á buscar la linca de direc
ción; pero quando llega á ella, la fuerza adquirida lo obli
ga á subir hácia la izquierda: acabada la fuerza adquirida, 
su gravedad lo hace baxar; y la nueva velocidad que ad
quiere, lo hace subir otra vez. Se ve bien que este movimi
ento seria perpetuo en un espacio perfectamente vacio 

DEL MOVIMIENTO EN LAS MÁQUINAS» 

t 

K3os fuerzas son iguales no solo quando se tiene V~v y 
M—m, sino también quando V: v:: m: M; pueden, pues, 

pesos desiguales equilibrarse, si sus velocidades están en ra
zón inversa de sus masas: una libra puede por exemplo equi
librarse con 10. Los instrumentos capaces de aumentar á es
te fin la velocidad de un peso ó potencia se llaman 

II. 

Una vara inflexible, que dcscanza sobre un punto, se llama 
palanca, y es la mas simple de todas las máquinas. Á una 
distancia del punto de apoyo, igual á 10 pies póngase el 

cu-
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cuerpo A de una libra, y á la distincia de un pie el cuerpo 
B de 10 libras: muévase la palanca: es evidente que el ar

co descripto y la velocidad de A será á la de B, como el pe
so de 5 es al de A:las fu.rzas serán por consiguiente igua
les, los pesos desiguales se habran equilibrado; y una po, 
tencia capaz de sostener una libra, puesta en lugar de a hu
biera sostenido io. Para estimar el aumento de las potencias 
aplicadas á palancas en dirección perpendicular, no hay otro 
cálculo que hacei; peto si la dirección es obliqua, tengase 
presente que todo movimiento obliquo se compone á lo me
nos de dos, uno en la misma dirección, y otro en dirección 
opuesta á la potencia: si la dirección perpendicular está repre
sentada por el seno total, las fuerzas obliquas decrecerán co
mo los senos de los ángulos que forma la linea de dirección 
con la palanca. La balanza común, la romana, las tixeras 
y los remos son otras tantas especies de palanca. 

in 

En la garrucha inmóvil la potencia debe ser igual á la 
resistencia: solo se consigue por medio de ella la ventaja de 
poder, variando la dirección, facilitar la subida del peso. 
Para que haya equilibrio en la garrucha móvil, la potencia 
ha de ser al peso, como el radio de la garrucha es á la 
subtensa del arco, que abraza la cuerda: quando los cordo
nes son paralelos, la cuerda abraza el semicírculo, y la po
tencia es á la resistencia, como 2 es á i. Con una garrucha 
inmóvil, y otras móviles se hace una máquina muy á pro
posito para levantar grandes pesos. 

IV. 
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?  ' ! ;  ,  .  í y . .  

Un cilindro salido, que puede dar vueltas al rededor de su 
exe por medio de dos ó mas palancas cruzadas, que son co
mo otros tantos rayos prolongados, se llama torno ó cabres
tante. En el torno la potencia es á la resistencia, como el 
rayo prolongado es al rayo del cilindro. Se ha de tener pre
sente en el uso de esta máquina que el rayo del cilindro 
se aumenta, asi que la cuerda que sostiene el peso ha da
do una vuelta á todo el cilindro. El principal mecanismo en 
los molinos de agua ó de viento es el mismo que en el torno. 

V. 

Quando se trata de sostener un peso, sirviéndonos de rue
das dentadas que comunican por sus piñones, la fuerza de la 
potencia ha de ser á la resistencia, como el producto de todos los 
radios de los piñones es al producto de los de todas las ruedas: 
supuesto, por exemplo, el radio de cada piaon i o veces menor 
que el de la rueda, la potencia de una libra bastaria para 
sostener iooo libras por medio de tres ruedas dentadas. El 
mecanismo del cric es del todo semejante al de las ruedas. 

VI. 

El plano inclinado destruye en d. cuerpo apoyado sobre él 
una parte de fuerza centrípeta mayor ó menor, á proporción 
de la mayor ó menor inclinación del plano. Puede una po
tencia, que no bastaria para sostener perpendicularmente el pe
to, sostenerlo por medio del plano, quando ella es al peso, 

co-
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como la altura del plano es á su longitud. Para tíner exac
tamente este efecto se necesita que la dirección del cordon 
que sostiene el peso, sea paralela al plano. 

VIL 

Un cilindro sólido sobre el qual se ha cortado un cordon, 
que lo abraza todo en linea espiral, se llama y la dis
tancia de una espira á otra paso de la rosca. En esta má
quina la potencia es á la • resistencia, como la suma de las 
circunferencias espirales es á la altura del cilindro, ó como 
una espira es al paso de la rosca, que le corresponde: si las 
espiras son grandes y los pasos pequeños se aumentará con-
jiderablemente la fuerza de la potencia. 

VIII. 

Se da el nombre de cuña áun cuerpo sólido, que com
pone, por exemplo, de tres paralelógramos y dos triángulos, 
los dos paralelógramos forman reuniéndose un ángulo, que se 
llama corte de la cuña.La fuerza de la potencia ayudada de 
la cuña es á la resistencia como el exe de la cuña es á sil 
base; por consiguiente la cuña mas aguda aumenta mas la fu
erza de la potencia. Las espadas, sables, las lanzetas, 
los cuchillos son otros tantos géneros de cunas muy agudas. 

« -  "  í  
J K£ Y pktíaám ti ÍÍ> t eeetfj 

Las máquinas no producen todo el efecto, que producirían, 
quando nada se opusiera á sa acción. Si por una parte ella* 

K fa. 
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favorecen á la potencia según las proporciones ya determi
nadas, por otra le oponen obstáculos que aumentan la resis
tencia. En el torno hay un gran roce sobre los apoyos del 
cilindro} en el plano inclinado sobre la parte en que estriva 
el cuerpo; en una palanca como la balanza sobre el exe; en 
la rosca y la cuña sobre toda la superficie. Es necesario pa
ra determinar el efecto con exactitud valuar estos roces y 
añadirlos á la resistencia: dos caballos para tirar de un .coche 
han de poder vencer el peso, y ademas la resistencia oca
sionada por el roce de las ruedas. 

X. 

La resistencia ocasionada por el roce crece con las super
ficies y las presiones; pero las presiones la aumentan mas consi
derablemente. Se ha experimentado que duplicando las super
ficies, la resistencia crece menos de una quarta parte; y du
plicando las presiones, cerca de una mitad. Mas como las pro
piedades de los diferentes cuerpos varían infinitamente, es im
posible determinar á punto fixo los efectos de los roces: las 
experiencias hechas por Nollet, Dcsaguillicrs, y Muschembroeck 
rara vez convienen unas con otras. 

XI. 

Las cuerdas de que nos servimos para sostener y levantar 
cuerpos, resisten á la potencia- opuesta por su peso y por su 
tensión. Los pesos de las de la misma materia, y de igual 
longitud son entre sí como 'los quadrados de sus diámetros. 
La tensión está en razón directa de los diámetros, y de los 

pe-
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pesos, que sostienen, é inversa de los diámetros de los cilindros 
que abrazan. 

d e  l a h i d r o s t á t i  c a .  

I. 

JLa gravedad obra en los fluidos según las mismas leyes que 
en los sólidos; pero el estado de fluidez hace variar conside-
rablementc los fenómenos. La falta de adhesión entre las par
tes mas pequeñas, efecto de su figura esférica ó de otra cau

sa qualquiera, impide que la acción de los fluidos se concen
tre en un punto común: por esto tienen otros tantos centros 
de gravedad como columnas sostenidas, y sus partes gravi
tan en tedas direcciones^ independientemente unas de otras. 
-i../ -f —* ' i • •' - 02 tnu Z3j¿3¿,ta* 'Já 

ii. 

Á iguales distancias del equador los líquidos contenidos en 
tubos comunicantes se ponen á nivel por toda su superficie; 
y como gravitan en todas direcciones, este efecto es constan
te por mas que varíe la figura de los tubos, el agua se eleva
ría en los saltadores hasta la misma altura de donde desci
ende, si la resistencia y la frotación en los aqiieductos no lo 

estorbaran. 
IIL 

Los líquidos sean homogeneós ó heterogéneos hacen su pre
sión sobre los vasos, que los contienen, en razón compuesta de 
la base y de la altura. Si las bases se suponen iguales, las 

Ks pre-
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presiones son como las alturas: iguales las alturas, son como 
las bases: y quando las presiones son iguales, siendo bases y 
alturas desiguales, las bases están en razón inversa de las 
alturas. La. cantidad de líquido contenida en un vaso cónico 
hace igual presión sobre la base, que la contenida en un va
so cilindrico tres veces mas capaz. 

IV. 

Quando en un vaso cilindrico constantemente lleno se ha
cen aberturas á diferentes distancias de la superficie, las can
tidades de liquido derramadas en tiempos iguales por cada 
una de ellas son como las raices quadradas de las distancias 
á la superficie: supuesta una abertura á i pie, otra á 4, y 
otra á 9, las cantidades derramadas son como 1, 2, y 3. 

Si se practica una sola abertura en un vaso, que no reci
ba por otra parte nuevo líquido, las cantidades derramadas 
en tiempos iguales decrecen como la progresión aritmética des
cendiente de los números impares. 

V. 

-i f i> ht ; '3*. ¡ ji j/rr* $i*|r 7- ¡ ,  .  ,  v  

Los sólidos introducidos en fluidos pierden el peso de un 
volumen de líquido igual al suyo. Asi quando las gravedades 
especificas del sólido y el fluido son iguales, el cuerpo queda 
equilibrado c inmóvil} si la del sólido es mayor, se sumerge^ 
y si es menor, nada en la superficie. En este sitio se resolve
rán los problemas siguientes. I. Hallar la proporción que hay 
entre las gravedades específicas de los fluidos, ó de un sólido 
y un fluido. II. Explicar ios movimientos de los pescados y 

de 

V . <:0 

*  * v -
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delos nadadores. III. Hallar si ciertos metales son puros, ó 

tienen liga de otros mas ó menos pesados. 

VI. 

Mezclados en un mismo tubo fluidos heterogéneos el mas 
pesado ocupa el fondo, el mas ligero la superficie, y todos los 
otros se colocan por el orden de sus gravedades. Puestos en 
tubos comunicantes habrá equilibrio quando las alturas estén 
en razón inversa de las gravedades específicas: una columna 

de 32 Plcs de agua se e^Uillbraiá con otra de 28 pulgadas 
de mercurio. 

VII. 

En tubos de una ó dos lineas de diámetro se observan fe
nómenos muy extraordinarios. Los líquidos contenidos se ele
van sobre el nivel; esta elevación es mayor á proporción qUe 

el tubo es mas angosto; los flaidos mas ligeros-suben á mas 
altura, y el mercurio y los metales derretidos en vez de subir 
se quedan debaxo del nivel. Se ha trabajado mucho para en
contrar la causa de semejantes fenómenos; pero necesario te
ner el espíritu muy sistemático para adoptar algUno de los 
sistemas publicados hasta el dia. Lo que no se puede dudar 
es que esta causa desconocida tiene grande influencia sobre 
innumerables efectos, principalmente sobre la vegetación, y que 
las observaciones y los esfuerzos para descubrarla son suma
mente interesantes. 

VIII. 

En el teatro se responderá sobre el agua en sus tres es
ta-
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tadós de fluidez, de vapores, y de yelo, sobre la causa de la 
congelación, sobre las aguas minerales, dulces, saladas, y so
bre algunas tentativas para desalar la del mar. Asimismo se 
determinará el origen de las fuentes, y se explicarán lgs fe
nómenos de las fuentes intermitentes. 

DEL AYRE Y DEL SONIDO, 
ii3 •> ;? • • .¿:i i . juii wb i -/o Ja -. a --- Q 

;  ; • > >  o h  J  3  2 3  -

jL¿a gravedad y el resorte del ayre producen los fenómenos, 
que se creian en otro tiempo el efecto de un quimérico horror 
de la naturaleza al vacio. Los experimentos hechos en la má
quina pneumática, el mecanismo de las bombas atractivas ó 
compresivas, la máquina de Mirly, la de Magdcbourg, el tu
bo de Torricely, la eolipila, la fuente de compresión, y la es

copeta de viento son otras tantas aplicaciones de los efectos 
y propiedades del ayre á usos mis ó mcinos interesantes para 
¿1 progreso de los conocimientos y para la vida civil. 

—  ̂ ' l'n:° n. ' o* 
zJ oojügk *iL:qciü i/ir.q ooijüxi^ris > u ^ 0 r 

El resorte del ayre es muy diferente del de otros cuerpos. 
Una vara clástica, que se lia tenido mucho tiempo comprimida 
no toma su primera figura, aunque cese la fuerza que la com
primía , pero una cantidad de ayre encerrada en un tubo dá des
pués de 20 ó 40 años las mismas señales de elasticidad. Si la 
fuerza como 10 comprime á un cuerpo elástico como 10, la 
fuerza como 20 no basta á comprimirlo como 20; pero la den
sidad del ayre crece proporcionalmente á la fuerza, que 
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lo comprime, a lo menos hasta un cierto punto que no es fa-* 
cil determinar. 

;  ¿  ¡  .  . i  ¿  win:  M . , 7  ' / : , ' '  * 

El ayre que nos rodea nos conserva constantemente el mis
mo temperamento y elasticidad. El frió lo condensa, el rplnr 
lo dilata, el fuego aumenta su resorte, y su propio peso, le ha
ce adquirir una. reacción igual á la columna que lo comprime. 
Estas variedades 110 pueden determinarse á punto fixo; pero los 
físicos lwn trabajado para conocerlas de algún modo: el 
barómetro señala la mayor ó menor gravedad, el, termómetro 
los diferentes grados de fno y de calor, el manómetro la den* 
sidad, y el iugrometro la humedad ó sequedad. Basta obser
var ligeramente sobre la formación de cada uno de estos ins-
trunientos para conocer que es imposible llegar por medio de 
ellos á la exactitud. 

IV. , 

El barómetro sirve también para hacer algunas tentativas 
en orden á resolver los problemas siguientes. I- Hallar el peso 
de la masa de ayre que rodea el globo terrestre: II. Medir 
la altura perpendicular de un monte. III. Determinar la altura 
de la atmósfera. Es fácil notar que los r.esulip,dos en esta par
te son únicamente congeturas mas ó menos probables. i 

... :-• í; c o «'-'nvl ^bitoe lab oicduw 
ta twi  sfc  íMküqaK» «na f ' f i twyi  nm ohmhh 

O . í-.í J3üq £* c.b •insiqiagi osustta-b orí / 
Se halla en el interior de los cuerpos ujaa cantidad de 

ayre combinado con las partes de ellos, y privado de sil elas
ticidad: se le separa por descomposición, y por este método 
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*e puede llagar á determinar la cantidad de ayre que con
tiene un misto qualquiera. Los físicos acostumbran también 
sacar de algunas substancias vapores ó fluidos á los que dan 
el nombre de ay res facticios:los principales son el ayre acido, 
él alkali, el inflamable, el fixo, el desflogisticado, el mefítico, 
y el nitroso. Se responderá sobre las propiedades de cada 
uno de ellos. 

" ' loa el aup sí aíjio -j . yíi 

Un globo lleno de ayre inflamable ó de otro fluido que for-
ttié un todo específicamente mas ligero, que igual volumen de 
ayre común, se elevará necesariamente por la atmósfera como 

el corcho sobre el agua. Esta experiencia hecha la primera vez 
por Montgolfier, y repetida en toda Europa con mas ó me
nos suceso, ha hecho concebir el proyecto de la navegación 
aerea, y de viajar en los globos aereostáticos como en los rwP 
vios. Si se trata de largos y determinados viages, yo dudo 
que semejante proyecto pueda realizarse} y seguramente hasta 
d dia no se vén los medios de hacerlo. 

h n i i I ... . - ¿ J leu rfofo?. : irJ 

^ *lJ " 'VIL - oupro* *bwm d *f> 
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Un movimiento vibratorio en las partes insensibles del cu

erpo sonoro conducido por el ayre hasta el oído es todó el me
canismo del sonido. En ayre denso es mas intenso el sonido, 
en ayre dilatado mas remiso, y una campanilla se toca en 
vano debaxo del recipiente de la máquina pneumática. Como 
¿I cuerpo sondrb puede considerarse Centró dé las ' súpterfieies 
concéntricas de una esfera aerea, es evidente que la propa
gación del sonido dircctOj o reflexo se ha de iiácer en r&+ 

xou 
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zon inversa de los quadrados de las distancias. 

Yin. t-

E1 sonido sea grave ó agudo se propaga constantemente con 
la misma velocidad. Se ha experimentado que en un segundo 
corre uniformemente 173 toesas, á no ser que un viento favora
ble ó contrario lo acelere ó lo retarde: asi para determinar la 
distancia de la nube fulminante, dado el número de segundos, 
que han pasado desde el trueno al relámpago, basta multipli
carlo por 173, y se tendrá expresada en toesas la distancia 
pedida. 

IX. 

Una misma masa de ayre lleva en igual tiempo hasta el oido 
vibraciones como 1 o para dar el tono grave ut, y vibraciones co
mo 20 para dar la octava superior. Esta propagación simultanea 
de diferentes sonidos es muy difícil de explicar. La hipótesis, 
que hace del ayre un cuerpo heterogéneo compuesto de partes 
mas ó menos clásticas, y capaces de diferentes vibraciones, me 
parece lo mas probable de quanto se ha publicado en esta ma
teria. 

DE LA ÓPTICA, LA CATÓPTRICA, Y LA DIÓPTRICA, 

t 

JL/os cuerpos luminosos despiden insesantemente torrentes de 
partículas, que corren distancias inmensas con una volocidad 
prodigiosa; y la luz por cuyo medio vemos los objetos, que nos 

L ro-
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rodean y sus colores, es un fluido compuesto de estas partes. En 
siete minutos llega la luz del sol á la tierra con la velocidad 
4.84.5^227 veces mayor que la de una bala de canon: basta esto 
para conocer la infinita pequenez de unas partes,que no obstante su 
velocidad inconcebible no adquieren la cantidad de movimiento 
suficiente para dañar las fibras delicadas de nuestra retina. Se ve 
también que es imposible determinar sus figuras; y lo que se di
ce comunmente sobre la figura esférica de estas partes no es otra 
cosa, que congeturas. 

II. 

Las partes de que se compone la luz no son todas de una 

misma especie. Hay siete clases de ellas diferentes en sus pro
piedades, y tal vez en sus masas ó sus figuras: una está desti
nada á producir constantemente la sensación del color roxo, 
otra la del verde, otra la del azul, y asi de los demás colores 
primitivos. Todo cuerpo, cuya superficie despide con mas abun
dancia los rayos de alguna de estas clases se ve con el color de 
ella : el que despide los rayos de dos ó tres clases , se 
ve con un color mixto ó derivativo: el que despide rayos de 
todas especies y en igual cantidad, se ve blanco: por último, 
un cuerpo aparece negro, quando sorbe todos ó casi todos los ra
yos que caen sobre su superficie. 

III. 

Se puede considerar el cuerpo luminoso como el centro de 
donde salen innumerables rayos, cuya intensidad crece y de
crece en razón inversa de los quadrados de las distancias. Todo 
cuerpo opaco puesto en la esfera iluminada se opone á la direc
ción de los rayos, y dexa detras de si el espacio obscuro, que se 

^ lia-
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llama sombra: la sombra tiene la figura de un cilindro, quando 
el cuerpo opaco es un globo igual al luminoso; la de un cono 
truncado indefinido, si el opaco es mayor; y la de un cono rec
to cuya base es el cuerpo luminoso , quando este es mayor que 
el opaco. 

IV. 

Los rayos de luz despedidos poi los cuerpos luminosos ó ilumi
nados pintan en la retiñí los diferentes objetos: nosotros vemos 
con mas claridad los que se pintan mas distintamente, y de mas 
tamaño aquellos cuyas imágenes son mayores. Las imágenes 
trazadas por rayos, que forman un ángulo mayor al cruzarse en 
la pupila, han de ser las mayores: por consiguiente los objetos 
inas inmediatos al observador aparecerán de mas tamaño. Este/ 
entienden ios físicos, quando dicen que el diámetro aparente 
de los objetos crece y decrece como el ángulo óptico; pero nóte
se aqui que no es solo la vista el medio para juzgar sobre el ta

maño de los objetos. 
V. 

Se dará razón de los fenómenos siguientes. I El sol y la luna 
aparecen de igual tamaño. II El observador, que sin advertirlo des
cribe una curba ai rededor de un centro inmóvil, creerá que és
te se ha movido en dirección contraria. III La luna se ve ma
yor en elorizonteque en el meridiano. IV El movimiento de la ma
necilla de un relox, y el de las estrellas son imperceptibles. V Una. 
llama, ó la luz de una vela parece mas grande vista de lejos. 
VI Las estrellas no se ven de dia. VII Un globo visto de léjos ¡10 
se distingue de un círculo de igual diámetro. VIII Aunque los 
objetos se pintan en las retinas de ambos ojos, no por eso se ven, 

Ls du-
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duplicados. IX Las imágenes en el fondo del ojo están en situaci
ón inversa, y nosotros vemos los objetos en su postura natu
ral. 

VI, 

Los rayos de luz, cayendo sobre la superficie de un cuerpo, 
que no pueden traspasar, son rcflectidos por ella, guardando su 
paralelismo sensible, y haciendo ángulos de reflexión iguales á 
los de incidencia. Quando la superficie es escabrosa los rayos re-
flexos se esparcen, y no pueden pintar los objetos de donde sa
lieron; pero la superficie lisa de un espejo los despide ordenada
mente, y ellos pueden trazar en el ojo laimágen del cuerpo lu
minoso ó iluminado. Interesa mucho observar los fenómenos 
de las diferentes clases de espejos. 

VIL 

La imagen del objeto, visto en un espejo plano aparece tan 
introducida detrás del espejo, como el objeto está distante de él: 
el objeto perpendicular, visto en un espejo paralelo al orizonte, 
se ve en situación inversa; visto en un espejo inclinado 45 gra
dos al orizonte , la imágen aparece orizontal: quando se mueve 
el espejo plano, la imágen anda doble de lo que andaria, si el 
objeto hubiera tenido igual movimiento: puestos á igual distan
cia del espejo el observador y el objeto, no se verá toda la imá
gen, si el espejo es menor que la mitad del objeto. Muchos es* 
pejos planos pueden disponerse de modo que cada uno despida 
rayos al ojo del observador; y este vera tantas imágenes co
mo espejos. 

VIII. 
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VIII. 

Quando muchos rayos caen sobre un espejo convexo, si eran 
paralelos en la incidencia, se hacen divergentes en la reflexión: 
si eran convergentes y no tenían su dirección al centro vuelven 
menos convergentes: sise dirigían al centro del espejo, son reflec-
tidos por la misma linea, que describieron cayendo: si: cayeron 
divergentes, suben mas divergentes. Las imágenes deben apare*, 
cer mas pequeñas, y menos introducidas en los espejos convexos, 
que en los planos. Un espejo convexo disminuye la intensidad, 
de los rayos de luz: la causa del frío, que se experimenta en lo< 
montes muy altos, es su figura convexa. 

IX. 

r . . i • . 5 •>.('. . Í J. T'. C-Ji < • •. 
Quando los rayos caen sobre un espejo cóncavo, si eran para

lelos en la incidencia, se hacen convergentes en la reflexión: si 
eran convergentes vuelven mas convergentes: si eran divergen
tes, y no salían del centro de la curba que forma el espejo, vol
verán menos divergentes, y pueden llegar hasta hacerse parale
los ó convergentes; si salieron del centro, vuelven por la misma li_ 
nea. El punto donde se reúnen Los rayos despedidos por el espejo 
cóncavo se llama foco:los rayos convergentes tienen un foco, 
otro los divergentes, y otro los paralelos. Demostrado que el foco 
de los rayos paralelos está casi en la mitad del semidiámetro del 
espejo, no es difícil determinar sus focos, quando se conoce la 
curba del espejo, y la convergencia, ó divergencia de qua-
lesquiera rayos. 

X. 
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X. 

Los espejos planos y los convexos hacen ver siempre la ima
gen dentro de sí. No sucede lo mismo con los cóncavos: la 
imágen unas veces aparece delante, y otras detrás del espejo, 
unas veces en situación natural, y otras inversa. Quando el objeto 
está puesto entre el polo y el foco, la imagen se ve dentro del 
espejo: quando está mas distante que el foco, la imágen se ve 
fuera: quando el objeto está en el foco ó en el centro del espejo, 
no hay imágen. 
&Lm VJ.JJ xi-.xi ' • l-al * 
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Con muchos espejos planos se forma uno cóncavo capaz de 
quemar y calcinar los cuerpos mas duros puestos en su foco: el 
espejo de BufFon quemaba madera á 200 pies, derretía estaño 
á 1^0, y plomo á 140. La historia refiefe que Archimedcs y Etfb-
clus'incendiaron esquadras con ciertos espejos: si el hecho no es 
cierto, á lo menos no es imposible. 

XIL 

Quando delante de un espejo cilindrico perpendicular al ori-
wonte se presenta un objeto, la imágen aparece tan alta como s¿ 
st viera en un espejo plano , y tan ancha como si se viera en uno 
conveko. Los espejos cónicos presentan las imágenes en un orden 
y situación enteramente diferente de las del objeto. 

'jíj 4 . ' o üi / jvl> ¿ dlipq 
XIIL 

Los rayos de lux, que pasan perpendieularmente de un medio á 
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otro, no sufren refracción alguna: los que pasan obliquamentc 
del ayre al agua ó al vidrio, mudan de dirección para acercarse-' 
á Ia perpendicular, y su refracción es mayor, qu;indoel ángulo de 
incidencia es menor: los que pasan del vidrio ó del agua al ayre-
se alejan mas de la perpendicular. Por esto un objeto visto 
dentro del agua aparece fuera de su lugar, mas inmediato á 
la superficie, y de mayor tamaño. 

XIV. 

Los rayos paralelos, que pasan por una lente convexa, se ha
cen convergentes: toman la figura de un cono, se reúnen en un 
foco que está cerca de la extremidad del diámetro si la lente 
es convexo-plana, cerca de la extremidad del rayo si es convexa 
por ambos lados, y cerca de la quarta parte del diámetro si es 
esférica: después de haberse reunido continúan su dirección for
mando'un nuevo cono igual y opuesto al vértice del primero. 
Quando los rayos que pasan eran convergentes, si se dirigían al 
centro de la lente no padecen refracción alguna; si se dirigían i 
reunirse mas allá del centro, se harán mas convergentes, y se 

reunirán en un punto entre el foco y el centro; si se dirigían á 
reunirse mas acá del centro, se harán menos convergentes. 
Quando los rayos entran divergentes, si salieron del foco se 
hacen paralelos; si salieron de mas alia del foco, convergentes; si 
de mas acá, algo menos divergentes. Después de esto no es di
fícil explicar por que los objetos vistos por medio de lentes apa
recen de mayor tamaño. 

XV. 

Los rayos paralelos, que caen sobre un vidrio cóncavo, se 
ha-
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hacen divergentes en su refracción. Los convergentes disminuyen 
su convergencia, y pueden llegar hasta ser paralelos, ó diver
gentes. Los divergentes, que salen del centro, no sufren refrac
ción; si salen de mas allá del centro se hacen mas divergentes j 
si de mas acá, se hacen menos divergentes. Ya es fácil explicar 
por que los vidrios cóncavos hacen ver mas cercanos, aunque 
con menos luz y de menor tamaño, los objetos puestos mas allá 
del centro. 

XVL 

En el teatro se describirán los instrumentos dióptricos siguien
tes: el microscopio simple, el compuesto, el solar, el telescopio 
de reflexión, el de refracción, la cámara obscura, y la linterna 
máxica. Se explicará el mecanismo de la visión. Se tratará de 
las refracciones astronómicas, y los crepúsculos. 

DEL FUEGO, DE LA ELECTRICIDAD, Y DEL IMAN. 

I. 

1LTn fluido esparcido por toda la naturaleza, compuesto de 
partes muy sutiles, y agitado con un movimiento violento, que 
para hacerse sensible se junta á una infinidad de corpúsculos 
inflamables, á quienes comunica su movimiento, y por cuyo me
dio obra sobre todos los cuerpos, se llama fuego. Basta observar 
atentamente la llama para no dudar de estas propiedades del 
fuego. ¿Pero porqué mecanismo se hace un movimiento, que pa
rece enteramente contrario á las leyes de la mecánica? Esta es 
la qüestion mas difícil, que se puede proponer á un físico, y so
bre la que no responderá otra cosa, que congcturas. El autor del 

tra-
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tratado de paz entre los dos xefes de la física moderna, lo es 
también de una hipótesis bastante ordenada sobre esta materia: 
por ella se explicarán en el teatro los efectos del fuego en sus 
diferentes estados, los fenómenos .de las fermentaciones, la ana-
logia éntrela luz y el fuego, y aua se coageturará sobre las 
causas de la fluidez. 

II. 

La causa del calor no parece ser otra que el fuego: él es 
capaz de comunicar á nuestra sangre y á nuestros humores el 
movimiento, que produce esta sensación. Si los cuerpos, que nos 
rodean, tienen mas partes de fuego ó mas en movimiento que el 
nuestro, aumentarán el calor de nuestro temperamento} si tienen 
nicnos lo disminuirán, y nos harán experimentar la sensación 

del frió. 
1IL 

He hablado á mis discípulos sobre la electricidad historial-
m:nte: después de darles noticia de un gran número de expe
riencias hechas en la máquina eléctrica, y de algunas observa
ciones sobre la electricidad natural, me he contentado con re
ferirles las congeturas, que para explicar los fenómenos eléctri
cos, han publicado Nollet, Iallabeft, Fran&lin, Fabri, Pri-
vat de Molieres, y Paulian. No se les podrá obligar á responder 

de otra manera. 
IV. 

El imán atrae á otro imán, y al hierro, á quien también co
munica la virtud atractiva sin perder nada de la suya: estos 
efectos parecen ocasionados por un torrente de partículas que se 

-í.. M pre-
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precipitan recíprocamente del imán en el hierro, y de un imán 
en otro imanj pero se ignora enteramente la causa de seme
jante mecanismo, y todos los sistemas imaginados para expli
carlo son tan frivolos que no merecen atención alguna. El imán 
es como un mundo pequeño, y tiene sus polos que se dirigen á. 
los dos polos del mundo; y una aguja de acero á la que ha 
comunicado sus propiedades, señala el norte con una de sus pun
tas, con la opuesta el mediodia, y es como el genio tutelar, que 
guia á los navegantes por el seno de los mares, quando todas 
las demás luces los han abandonado. La dirección del imán no 
es constantemente hácia los mismos puntos del polo, unas veces 
declina á oriente, otras á occidente, y los ángulos de declinación 

varían considerablemente: se ha notado que la declinación fue 
oriental desde 1550 hasta 1664, que en 1666 la aguja señalaba 
exactamente el polo, y que desde este tiempo la declinación ha 
sido occidental. Se hacen imanes artificiales, que en nada ceden á 
los naturales. 

DE LOS METEOROS. 

I. 

JLa atmósfera, este fluido que rodea nuestro globo participando 
de su movimiento anual y diurno, no es ayre puro: todo lo que 
fermenta, se pudre, vegeta, y transpira, todas las substancias 
oleoginosasy salinas volatilizadas se combinan con la masa de 
ayre, y producen los diferentes meteoros. ¿Pero qual es la causa 
que hace subir tan gran cantidad de vapores, y de exhalacio
nes? El calor ó la acción del fuego, que dilata todos los cuerpos, 
es una; pero no es la sola causa. ¿No se podría suponer que el 
agua se disuelve en el ayre? como la sal en el agua, y que poí 

es-
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este medio los vapores suben hasta una cierta altura ? 

n. 

Quando el sol se ha retirado, el fuego que queda con mas 
abundancia en la tierra, que en el ayre, aspira á equilibrarse, 
sube por la atmósfera , y subiendo lleva consigo las exhalaciones 
y los vapores, que se llaman comunmente sereno. Como las partes 
volátiles de las substancias vegetales, ó minerales participan de 
las qualidades de ellas, el sereno en muchos parages ha de ser 
perjudicial á la salud. Los vapores, que durante la noche han 
subido tranquilamente por la región del ayre, se equilibran con 
el, y se sostienen contra su gravedadj pero luego que el sol 
empieza á despedir rayos, ayre se dilata, el equilibrio se 
pierde, y los vapores caen formando el rozio. Es necesario no 
confundir este rocio con las gotas que se ven sobre lis plantas 
antes de salir el sol, y son transpiraciones de los mismos ve

getales. 
III. 

Los vapores y exhalaciones, que ocupan y obscurecen la atmós
fera, se llaman niebla;, quanio se hallan cerca de la tierra; y 
nubes quando están á alguna elevación. Las nieblas formadas 
coa vapores, ó exhalaciones balsámicas no son perjudiciales, y 
aún pueden ser saludables^ hay otras que contienen exhalacio
nes fétidas, estas despiden olores desagradables, marchitan las 
plantas, y aún pueden causar enfermedades mortales, como lo 
experimentó en 1733 una Parte de Alemania. Las nubes varían 
considerablemente cu sus figuras, tamaño, color, y altura: todo 
esto depende de la gravedad específica, y demás qualidades de 
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IV. 

Quando la acción de los vientos hace reunir las nubes, ellas se 
comprimen: entonces las partes aqüeas, aisladas y dispersas en 
las moléculas aereas, se juntan, se atraen, se convierten en gotas 
específicamente mas graves que igual volumen de ayre, y forman 
la lluvia. Lo mismo debe suceder quando la atmósfera dilatada 
por el calor se condensa repentinamente por el frió. Si la com
presión, ó la condensación se hacen muy lentamente, cae una llu
via menuda que se llama llovizna. 

V. 

Las partes aqiieas que formm la llovizna, suelen congelarse 
con el frió del ayre que penetran: congeladas se chocan de dife
rentes maneras durante su caida lenta y vacilante, se atraen, y 
reunidas caen en copos de nieve. Un ayre dispuesto para produ
cir el hielo, convierte también las gotas de lluvia en cuerpos 
duros esféricos y helados, que se llaman granizo. Los naturalis
tas han observado que las gotas y los granizos que caen sobre 
los montes son mucho mas pequeños: esto prueba, que baxando 
aumentan su masa por la reunión de muchas gotas, ó de muchos 
granizos. 

VI. 

Dos vientos contrarios y paralelos pueden comprimir tan fuer
temente las nubes que las hagan circular con rapidez, formar una 
especie de torbellino, convertirse en lluvia muy espesa, y caer á 

ma-
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manera de una columna cónica, ó cilindrica: á este fenómeno se 
da el nombre de manga, ó bomba marina. Las mangas hacen 
estragos sobre todos los cuerpos donde caen, despojan la tierra) 

derrivan los edideios, y causan inundaciones: en 1759 una al
dea de Francia llamada Seillac debió su ruina á este funesto 
meteoro. Quando se está amenazado de él, se tiran algunos 
cañonazos para que el ayre conmovido interrumpa la dirección 
de las nubes, y las disipe, ó 110 las dexe concentrar tan fácil

mente. 
VIL 

Quando teniendo la espalda vuelta al sol, que aún no se ha 
elevado 42 grados sobre el orizo.ite, dirigimos la vista hacia una 
nube que se disuelve en lluvia menuda, apercivimos uno ó dos 
arcos de difereatcs colores. Antonio de Dominis fue el primero 
que explicó este fenómeno por la refracción de la luz en las 
gotas de agua, y Newton, después de sus descubrimientos sobre 
la refrangibilidad de la luz, ha publicado sobre esta materia la 
teoría mas exacta j según ella se explicarán en el teatro los fenóme^ 

nos del iris interior y exterior. 
VIH. 

Una nube muy densa y en situación conveniente puede, como 
la superficie de un espejo, despedir rayos reflexos, y hacernos 
ver la imagen del sol ó de la luna: asi mismo, puede otra ha
cernos ver ambos astros a la extremidad de un rayo refracto. 
En los dos casos aparecerán muchos soles ó lunas, que con un 
vocablo griego se llaman parelios o paraselenas. Los astros suelen 
también estar rodeados de coronas de diferente colores, que se 
llaman balones: estos son producidos por los vapores puestos 
entre el astro y el observador. IX 
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IX. 

Dos horas después de ponerse el sol, se ve algunas veces 
hácia el norte una nube obscura, semejante á un segmento de 
círculo, cuya parte occidental principia á iluminarse; de ella sa-
lea después rayos de luz y arcos laminosos; se observa un mo
vimiento general en toda la misa del fenómeno, y quando está 
en su mayor brillo, se forma una corona laminosa en el zenit. 
Á estos efectos extraordinarios se ha dado el nombre de aurora 
boreal. Los físicos han inventado sistemas bastante ingeniosos 
para explicar la causa que los produce; pero el que no se dexe 
preocupar, hallará que no son igualmente sólidos. 

X. 

La luz viva que sale de una nube inflamada se llama relámpa
go, rayo el torrente de fuego que despide, y trueno el ruido 
que acompaña la explosión de la materia fulminante. Los des
cubrimientos hechos sobre la electricidad hacen ver tanta analogía 
entre la materia eléctrica, y la materia fulminante, que todos 
miran ya los fenómenos de esta como una dependencia de aque" 
lia. La universalidad del fluido eléctrico, su extremada velocidad, 
su actividad, y su propiedad de penetrar hasta los cuerpos mas 
duros manifiestan q-ae el rayo es entre las manos de la naturale
za, lo que la electricidad entre las nuestras. Los globos de fuego, 
las estrellas errantes, los fuegos ambulones, los lambentes, y el 
fu^go de San TelmO son otros tantos efectos de la misma causa. 

XI 
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XI, 

Las principales causasdel temblor de tierra son: I la elasticidad 
del ayrc interior enrarecido por la inflamación de las piritas, la 
qual sé causa ella misma por la humedad délas aguas, que alte
ran estos mixtos, los descomponen y los inflaman. II La fuerza 
prodigiosa de la misma agua reducida á vapores. Algunos han 
pretendido demostrar que hay una perfecta analogía entre el trueno 
y el terremoto, y cuentan a ambos en el número de los fenó
menos eléctricos. No siendo el fluido eléctrico otra cosa que el 
fuego elemental, y siendo un fuego activo el principal agente en el 
terremoto, yo ao veo que se pueda oponer á semejante congetu-
ra; pero debemos suspender el juicio sobre ella. Se han propu
esto en todos países medios para hacer menos funesto el temblor 
de tierra; ¿mas como se obraría sobre una materia encerrada á 
profundidades inaccesibles ? 

xu. 

Todas las causas, que pueden ocasionar la dilatación, ó la con. 
densacion de la atmósfera, deben causar las agitaciones en el ayre 
que se llaman vientos. El calor, el frío, los fuegos subterráneos, las 
lluvias, la formación y la disolución de los vegetales y minerales 
son otras tantas causas, que separadas ó reunidas, producen los 
vientos permanentes, periódicos, tópicos, libres, subterr ancos, y 
quantos fenómenos presenta la historia natural de ellos. 

DE LA ASTRONOMIA. 
I. 

unos son fixos y luminosos, otros errantes 
y 
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©pácos. Los fíxos que se hacen conocer por su centelleo, conser
van entre si la misma distancia: el arco interceptado entre dos 
estrellas es hoy exactamente el mismo que era en tiempo de Hy-
parco. Los errantes madan continuamente de situación en el 
cielo, se alejan, ó se acercan incesantemente de las mismas es
trellas: los planetas, los satélites y los cometas son astros erran

tes. 
II. 

Es mas que verosimil, que las estrellas fixas son otros tantos 
soles semejantes al nuestro, puestos á diferentes distancias en el 
vacio inmenso, destinados á iluminar y á calentar mundos opacos, 
que ruedan al rededor de ellos, como nuestros planetas al rede
dor del sol. ¿ El Criador, cuyas miras son infinitamente grandes, 
c infinitamente fecundas, habrá producido globos inmensos, y á 
distancias casi infinitas, con el solo objeto de hermosear las no
ches serenas de un punto de la inmensidad, qual es la tierra? 

III. 

Todo lo que se puede decir sobre la distancia de las estrellas 
á la tierra es, que es inmensa. Sise mira una de ellas, qual-
quiera que sea por medio de un telescopio, que represente el 
diámetro del sol igual al de la órbita anua parecerá como un 
punto luminoso, sin tamaño alguno sensible, y menor que con 
las vista libre. Qaando dos observadores puestos sobre el cqua-
dor terrestre á 180 grados úno de otro, observan la misma es
trella, sus dosexes ópticos, y el diámetro terrestre casi de 3^ le
guas forman un triángulo; pero se nota, que el ángulo á la 
estrella es infinitamente pequeño, que los otros dos paf-eccn 

rec-
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rectos, y que los exes son sensiblemente paralelos: todo hombre, 
capaz, de sentir una demostración geométrica, deducirá de aquí 
que 3§ leguas son como un punto en comparación de la distancia 
de una estrella á la tierra. El Abate la Caille ha congcturado, 
que la mas inmediata esta á 2.8oo.ooo.ooo9ooo leguas. 

IV. 

Para distinguir las estrellas se dividen según sus diámetros 
aparentes en siete clases ó magnitudes: las mas brillantes se lla
man de primera magnitud, otras de segunda, &c. Asimismo se 
refieren á distintas figuras, que se conciben en el cielo y se 
llaman constelaciones: en el zodíaco hay doce constelaciones, que 
son arics, tauro, geminis, cáncer, leo, virgo, libra, escorpión, 
sagitario, Capricornio, aquario, y piscis: en la parte septentrional 
están la osa menor, la mayor, el dragón, cefco, los perros de 
caza, el baquero, la corona, hércules, la lyra, el cisne, el lagarto, 
casiopca, medusa, perseo, andromeda, el triángulo mayor, el 
menor, la mosca, el carretero, pegaso, el potro, el delfín, la rana, 
el pato, la flecha, la aguila, antinoo, el broquel de Sooieski, 
ti serpentario, la serpiente, el mortc Menal, la cabellera de 
Bercnicc, el león m:nor, y el lince: en la parte meridional 
están la ballena, cridano, la liebre, el perro mayor, el menor, 
el unicornio, orion, el navio, los argonautas, la hydra, el 

sextante, la copa, el cuervo, el centauro, el lobo, el altar, 
la corona, d PCI meridional, el fénix, la grulla, el pájaro de 
indias, el pabo real, la paloma, el triangulo austral, el camaleón, 
el pes volante, el tucán, y el dorado. El el teatro se hablará sobre 
el origen de algunos de estos nombres, se darán reglas para 
conocer las constelaciones, y se harán algunas operaciones con 

N el 



globo celeste. 
(PO 

V-

Hay ciertas estrellas á manera de manchas que se llaman 
nebulosas: se observa también en el ciclo una especie de zona, 
que lo cerca todo, y que á causa de su color se llama via ladea. 
Algunos astrónomos han creido que las manchas y la zona son 
grupos de estrellas infinitamente mas pequeñas, ó mas distantes 
que las otras: Huygens observó una nebulosa en la constelación 
de orion, y apercibió en efecto algunas pequeñas estrellas. 

VI. 

Algunas estrellas no se ven sino en ciertos tiempos, después se 
vuelven invisibles, y observan periodos regulares; otras parecen 
sucesivamente ya mas brillantes, ya menos, y al fin desaparecen. 
En la constelación del toro hay seis estrellas juntas que se llaman 
pleyadas, y todo el mundo sabe que las pleyadas eran en otro 
tiempo siete: en i $72 apareció en la constelación de casiopea 
una nueva estrella, la mas brillante del firmamento, cuya luz 
empezó á disminuirse, y al fin desapareció. 

VIL 

Se observan en las estrellas diferentes movimientos: el diurno 
de oriente á occidente con el que describen un círculo paralelo 
al equador en 23 horas 56 minutos y 4 segundos: el de occi
dente á oriente con el qu 3.1 corren en 71 anos un grado de un 
círculo paralelo á la eclíptica, y toda la eclíptica en 2 5@740; este 
es la causa del gran fenómeno llamado precisión de los equinocios; 
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el de aberración por el qual se ven siempre fuera de su verdadero 
lugar y distantes de el algunos segundos. La aberración, cuyo pe
riodo es siempre de un año, se hace en un arco, si las estrellas es
tán en el plano de la eclíptica, en un círculo, si están en los polos 
de ella; y en un elipse mayor ó menor, si están entre el plano y 
los polos. Todos estos movimientos son otras tantas ilueiones 
causadas por los movimientos de la tierra. 

VIH. 

Los astros errantes o nuestros planetas, y el sol, centro de sus 
movimientos, son el principal objeto'de la astronomía, y sobre 
cuyas distancias movimientos y apariencias han trabajado los 
astrónomos con samo cuidado. El siguiente extracto contiene el 
resultado de las observaciones y cálculos, que me han parecido 

mas exactos. 
El sol está en medio de los planetas, su diámetro aparente es 

de 31' n/y> 2869500 kguas, su distancia media es de 

33.76I®ÓBO leguas, rueda sobre si mismo en 25 días y cho
ras, y su superficie aparece con algunas manenas, que son efec
to 'de este movimiento: el exe solar está inclinado ála eclíp
tica 7 grados y 30 minutos: es probable que el sol este rodeado 

de una atmósfera. 
Mercurio es el planeta mas inmediato al sol, su excentricidad 

es de 3o, el plano de su órbita forma con el de la eclíptica un 
ángulo de 6.° y sa diámetro aparente es 7", C1 real 1 di 80, 
su distancia al sol 17.949^197 leguas, su revolución anua se 
acaba en 87 dias 23 horas y 59 minutos: acaso tendrá un mo
vimiento de rotación sobre si mismo. 

La excentricidad de venus es de 5, la inclinación de su órbita 
3N12 de 
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de 3.0 y 23", su diámetro aparente 16", el real 2^784 leguas, su 
media distancia al sol de 25.144&166, hace su revolución anua 
en 224 dias 16 horas y 39 minutos, su rotación dura 23 horas y 
20 minutos: al rededor de venus rueda un satélite, que rara 
vez es visible, ni aún con el telescopio. 

La tierra es el tercer planeta: su diámetro real es de 2 0865 le
guas, su circunferencia casi de 8^595 leguas, su revolución anua 
se hace en 36$ dias $ horas y 49 minutos, su movimiento de ro
tación dura 23 horas 56 minutos y 4 segundos: tiene á demás 
un movimiento muy lento de oriente á occidente, y al rededor 
del exe déla eclíptica, el qual se concluir ia en 25^920 años. 

Marte es el quarto: la inclinación de su órbita i.° y $2", su 
diámetro aparente 11, el real 1^921 leguas, su distancia al sol 
52.966^024, su revolución anua se acaba en 686 dias 22 ho
ras y 19 minutos, su rotación en 24 horas y 40 minutos. 

Júpiter tiene su excentricidad de 250, la inclinación de su 
órbita es de i.° y 2o7, su diámetro aparente de 3' y 13", el real 
de 32^644 leguas, su media distancia 180.754^302, su revolu
ción anua dura 11 años 315 dias 14 horas y 36 minutos, su 
rotación 9 horas y 56 minutos: tiene quatro satélites. 

Saturno tiene 547 de excentricidad, la inclinación de su órbi-
bita es de 2.0 y 3o7, el diámetro aparente es 2'y 52", el real 
28^936, su distancia media 331.628^860, su revolución dura 
29 anos 362 dias y 15 horas: es probable que tenga un movi
miento de rotación: al rededor de saturno ruedan cinco satélites: 
lo mas particular que hay en saturno es un anillo ancho de 
figura elíptica, que hace con la órbita del planeta un ángulo 
de 33 grados, y cuyo exe mayor es al de saturno como 9 á 4. 

En Marzo de 1781 descubrió Herschel astrónomo Inglés un 
nuevo planeta al que dio su nombre; acaso no será este el úl

timo 



timo que se descubrirá. 
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IX. 

Ademas de los planetas y los satélites, hay un gran ni}mcro 

de globos opacos, que se mueven en elipses muy excéntricas cons
tantemente animados de una fuerza centrípeta, y otra centifu-
ga, y de los quales unos hacen sus revoluciones de oriente á 
occidente, otros de occidente á oriente, algunos de norte á me
diodía, y otros de mediodía á norte: estos globos se llaman 

cormtas.Los cometas son visibles, quando están en los puntos 
de su órbita inmediatos á la tierra; é invisibles, quando están 
á una distancia inmensa: la persuasión en que se ha estado 
durante dos mil anos, de que eran exhalaciones ó vapores, ha 
hecho que por falta de observaciones no haya podido progresar 
este ramo de astronomía, pero ya hay un siglo que se observan 
los cometas con la misma exactitud que los otros astros. Mas 
•lo creerán los siglos venideros? A fines del siglo XVIII hay quien 
piense con Aristóteles que los cometas son otros tantos meteoros 
y sin otra razón mas que por que Aristóteles mis
mo se avergonzaría de tener semejantes sectarios. 

X. 

j>La tierra, dice el celebre Maupertuis, puede hacernos con
jeturar que los otros planetas no son globos desiertos sus-
»>pendidos en el ciclo; sino que están poblados de vivientes. 
«Algunos autores se han atrevido á hablar sobre estos ha-
«hitantes cosas que ni pueden ser probadas ni desmentidas. 
«Pero todo lo que se puede decir, está dicho con hacer notar 
«que teniendo los planetas tantas semejanzas con nuestro 

glo-
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5>globo, pueden también tener habitadores. Seria una temeridad 
^extremada el querer determinar la naturaleza de semejantes 
^vivientes. ¿ Si entre los que pueblan los diferentes climas de 

jila tierra, hay variedades tan prodigiosas, que exceden la fuerza 

míe nuestra imaginación, como podriamos congeturar sobre los 
s?de los astros i 

XI. 

La luna, que alumbra y hermosea nuestras noches, es un sa-, 
telite del globo terrestre, que describe un elipse al rededor de 
<51, su excentricidad media es de 3 1 semidiámetros, su diámetro 

3 

aparente 31'y 44.", el real 774 leguas, su media distancia á 
la tierra 83^264 leguas, su revolución se completa en 27 dias, 
7 horas y 43 minutos, su rotación dura el mismo tiempo, 
tiene un movimiento de libración, y la inclinación de su órbita 
no es constante. La linca de los nodos de la órbita lunar no 
SC mueve paralelamente, se observa en ella un. movimiento re
trogrado. Por estas y otras desigualdades el movimiento de la 
luna ha hecho trabajar mas á los astrónomos, que todo el cielo 
junto; pero desde que se ha descubierto la ley de atracción uni
versal en razón directa de las masas y duplicada inversa de las 
distancias, los movimientos que parecian irregulares se han suge-
tado al cálculo, y se determinan con toda exactitud. La misma 
ley sirve para explicar algunas desigualdades en las revolu
ciones de júpiter, y de saturno. 

XII. 

Laarea contenida entre dos rayos vectores, y la parte del elip
se corrida por el astro en un tiempo dado es perfectamente 

igu-
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igual á otra encerrada entre otros dos rayos , y otra parte 

¿el elipse corrida en el mismo tiempo. 

Como las vivezas de los planetas que se mueven al reiedor 
de un centro común pueden significarse por Csta proporción 

R r •, RR rr . —:: R|: rf, es evidente que : TJ . „ 
- j * T 2 TT tt " : r: Por con

siguiente ' y TAMBICN R 3 T 2- r 3 12. J0 QUE 

2 3 ^ 
dá esta proporción t **: T •: r : R . e s  d e c i r  losquadrados 
de los tiempos periódicos son como los cubos de las distancias. 

Estas dos leyes astronómica s; á las que la posteridad ha conserva
do el nombre del grande hombre que las descubrió, sirven para 
determinar las distancias de los astros, persuaden que la tierra 
es un verdadero planeta a todo hombre capaz de comprchender 
una demostración geométrica, y son como ei fundamento de toda 

la astronomía. 
XIIL 

Después de determinar los movimientos y la situación de los 
cuerpos celestes es muy fácil dar razón de sus diferentes fe
nómenos y apariencias. En el teatro se explicarán los siguientes. 
I El movimiento aparente de todo el cielo, o la vicisitud perió
dica del dia y la noche. II Las estaciones del año. III Las direc
ciones, retrogradaciones, y estaciones de los planetas superiores é 
inferiores. IV Los apogeos, los perigeos, los aphelios, y los pe-
rihelios. V Las faces de la luna, de los planetas, y de los co
metas. VI Los eclipses de sol, de luna, y de los satélites de los 
demás planetas. VII Los solsticios, y los stelisticios. VIII La du
ración del movimiento aparente del sol, mayor en los signos sep
tentrionales que en los meridionales. IX El aumento desigual de 

los 
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los dias y las noches en todos los países, que no están debaxo del 
cquador. X La vuelta de las estrellas al meridiano mas pronta 
que la del sol. XI La precisión de los cquinocios, ó el movimien
to aparente de las estrellas fixas causado por la retrogradacion 
del equador terrestre. XII La aberración de las estrellas. 

XIV. 

Es un efecto del movimiento de la tierra al rededor de su 
exe que los cuerpos puestos en el equador adquieran mas fuerza 
centrifuga, y pierdan de la centrípeta: se necesita, pues, para 
mantener el equilibrio mayor cantidad de materia en el cqua
dor que en los polos¿ y el rayo terrestre que termina en el equa
dor ha de ser mayor que el de los polos. Este razonamiento 
fundado en las mas simples leyes de la mecánica ha sido confir
mado por experiencias las mas triunfantes: el movimiento de los 
péndulos y las medidas de los grados del meridiano hechas por 
los mejores astrónomos de Europa han acabado de demostrar á 
todo el mundo que la tierra es de figura esferoidal. Según las 
medidas tomadas en el círculo polar, el diámetro del equador 
es al exe terrestre como íijj: según otras tomadas en el 
equador como 216 á 215 : el resultado délas hechas en el 
cabo de Buena Esperanza escomo 240 a 241; en la teoría de 
Newton como 230 á 229. Hace mucho honor á los observadores 
la corta diferencia de sus resultados. 

XV. 

El fluxo y refluxo del mar tiene tanta correspondencia con el 
movimiento de los astros, que los filósofos de todos los siglos lo 

han 
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han reconocido asi. La elevación y descenso de las aguas pre
sentan fenómenos correspondientes á cada revolución de la tierra 
al rededor de su exe, á cada revolución de la luna al rededor 
de la tierra, y á cada revolución de la tierra al rededor del sol. 
¿ Pero de qué modo influye la luna y el sol en el movimiento de 
las aguas? Esto es lo que se ha ignorado hasta nuestro siglo. 
Newton acaba de mostrar, que la misma ley de gravedad uni
versal, que mueve á la luna en su órbita, hace que ella á 
su vez levante las aguas del mar y el avre de nuestra atinásfera 

hasta una cierta altara. 

DE LA GEOGRAFÍA. 

I. 
m 

JL^os jóvenes, que se examinaran, han est a diado un tratado 
elemental de geografía. En el teatro responderán sobre los 
círculos de la esfera, los fenómenos de la esfera recta, la obli-
qua, y la paralela, sobre las lineas de longitud y latitud, so
bre el uso de las cartas geográficas, y sobre el paralaxe, y el 
método de medir las distancias de ios astros. Por último, da
rán noticia de los principales mares, rios, islas, cabos, istmos, 
golfos, estrechos, lagos, y de las ciudades capitales de uno y 
otro continente. 



ERRATAS. 

Fol. 4 lin. 7 dice Confu siolease 
fol. 6lin. 2 2dice hombre,lcase 
fol. 11 lin. 11 dice manifestandolease 
fol. 2 o lin. última dice metafísicolease 
fol. 5$ lin. 18 dice quociente se deberán lcase 
fol. 6o lin. 5 dice descripf as lcase 
fol 67 lin. 10 dice si P=p G lease P=p, G 
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